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ADVERTENCIA.

Usté Manifiesto da d conocer la

esplicacion del método que ha obser^

vado el autor con los resultados mas

favorables en la curación del cólera-^

morbo desde el momento que principio

á desarrollarse en esta Capital^ anotán-

dose al fin de este escrito varios casos

prácticos y complicados que se le han

ofrecido en esta clase de enfermedad,

y el sistema 6 plan que ha seguido en

su curación
, y otras observaciones que

pueden suministrar las luces suficien-
.

tes á los profesores á quienes no se

les hayan presentado otros de igual

naturaleza f é igualmente varias re^

glas de higiene de las que deben ob^

servar los convalecientes.



Siendo eeta obra una propiedad del Autor , se

denunciarán todos los ejemplares que no vayan

señalados con su, modia firma t y otra contraseña

que se reserva* //



La incesante ocupación en que

he vivido cuando el cólera hacía

mayores estragos en esta Corte pa-

ra asistir á los que eran atacados,

que sabedores del feli¿ acierto y
asombrosos resultados de mi mé-

todo curativo no me dejaban des-

cansar un momento, ha sido la cau-

sa de no haber podido verificar

desde luego mi deseo de ordenar

estas observaciones y método cura-

tivo de dicho mal, con el fin de

darlo á la imprenta para que asi

se publicase el arcano que segura-



6

líiente' he descubierto, pues sin el

menor reparo me atrevo á decir

que con el método que yo he se-

guido
5
que es en un todo el mis-

mo que indicaré después, es casi

infalible la curación del cólera
,

si

al tomar la medicina no há perdi-

do su sensibilidad el estómago, y
el enfermo no se halla en urn esta-

do de asfixia. Repito que estOy bien

seguro de la virtud y eficacia de.

mi método en los muchos que con.

resultados felicísimos lo he practi-

cado
y de los que citaré algunos al

fin de .este escrito
,
que á no ser

asi estimo en mucho mi honor y
repntácion, y no. me arriesgaría á

perderlos sentando proposiciones

tan decisivas en una. materia^ que
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ha confundido los mejores profe-

sores sin un conocido adelantamien-

to sobre el particular, según el nú-

mero de desgraciados que han pe-

recido y perecen en todas partes,

á pesar de sus incesantes tareas e

investigaciones.
• '

' Desde luego me lisonjeo de los

felices resultados que conseguirán

mis compañeros, si lo ponen en eje-

cución, pues asi lo han logrado Ids^

que lo han practicado, tanto en es-

ta Corte como fuera de ella, según

me han ' comunicado ,
• diciéndome

sencillamente que han sido desgra-^

ciados si se han separado de él por

algún síntoma alarmante; por lo

que es fuerza que ' se desengañen*

y conozcan que debe adoptarse, sean
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los qne fuesen los síntomas que se

presenten ,
asi al principio ‘ como

después, y seguirle con la mayor

constancia, pues todos son efectos

de una misma causa, la cual se

combate y destruye siguiendo mi

plan
,
quedando únicamente de par-

te del facultativo el auxiliarles con

lo que les parezca conveniente á su

convalecencia, reparando las indi-

caciones que ya curados del cóle-

ra puedan quedar en algunos casos,.

La premura con que me veo,

obligado á .publicar estas observa-

ciones por evitar los destrozos qne

está causando el mal en casi todas

las provincias de nuestra- España,,

no me permite el corregir su len-

guaje
, n¡ disponerlo mejor

,
por lo
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que pido al público y á mis com-

pañeros que disimulen cuanto ten-

gan qae notar en esta parte, repi-

tiéndoles encarecidamente que no

abandonen en manera alguna el

espresado mi método curativo, sea

la que quiera su opinión (que nun-

ca puede pasar á otra cosa
)
sobre

el modo de adquirirse el cólera y.

hacer sus efectos, cuyo misterio no;

es por ahora tan necesario compren-

derle como el curar un morbo tan.

cruel como devastador, que es en.

lo que debemos fijarnos todos los

profesores
j
mirando con preferen-

cia á todo lo demas el bien de nues-

tros semejantes.

Después de haber leido dete-

nidamente lo que nos han comu-
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iiicado los autores inas clásicos

hablando del terrible y mortífero

mal del cólera-morbo y de su cu-

ración, advertí la variedad de opi-

niones que se presentaban tratan-

do de sus causas, asiento, invasión,

marcha
,
períodos y curación

^
por

lo cual deseaba que la práctica me
demostrase un camino para poder

formar alguna idea mas perfecta,

y sacar de esto el diagnóstico, pro-

nóstico y curación, que es lo qué

aprendemos con mas evidencia á lá*
» • • *

cabecera del enfermo,* y que mas'

puede conducirnos al acierto.
’

' Llegó éste caso desgraciada-

mente con el desarrollo, en Ma-^^

drid de tan cruel enfermedad, y
halle en sus períodos bastante se-



mejanza con alguna de las muchas

dolencias endémicas y epidémicas

que he curado en mis largas y re-

petidas navegaciones por distintos

climas. Trópicos de Capricornio y
Cáncer, á los que he atravesado por

tres puntos diferentes
,
proporcio?.

ñándome el ver y curar varios ma-;

les muy diferentes por sus compli-.

caciones de .los- que padecemos en

esta.'. Península,; siendo, entre otros

el que nos afligió en la Cósta^firme,.

Isla Margarita',' Cumaná , Cartage-

na, Puerto Velo, y Puerto CabellOj-^

llamado allí en. término provincial

el Vicho 6^ mal del Valle
^
que es

lina disenteria* maligna, cuyo mor-r

bo acometió en la primavera del

ano de i8i5 al ejército espedido-



narJo qne mahcló el Excmo. Señor

Don Pablo Morillo, del que tuve

el honor que S. M. el Señor Don

Fernando VII
(
q. e. e. g. )

me nom-

brase cirujano mayor
^ y como por

mi obligación me fue preciso tener

un contacto muy directo con los

contagiados, entre los cuales yo fui

atacado del mismo mal
,

este molí-'

vo me proporcionó el de formar

una idcaJ funestísima.dé su termina-

ción
,
obligándome • á premeditar

mas y mas en su. curación. En tal

conflicto -un rayo de luz me inspiró

el de buscarla, siendo tan feliz que

no se me desgració mas que un so--

lo individuo
, como cónsta ¿ñ mi

hoja deservicios, C‘- igualmente el

método curativo que puse en prác-
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licap imiy diferente del que seguían

los profesores de aquellos dominios.

Si aquel feliz acierto llenó mi alma

de regocijo 5
¿cuánta mayor compla

cencia tendré ahora con haber con-

seguido en lo posible lo que tanto

nos ha costado, cual es la curación

del cólera-morbo, con la circuns’-

tancia también de lograrla en breve

tiempo, y con remedios menos pe-

nosos que cuantos se han practica-

do hasta el presente? Esta proposi-

sion parecería atrevida ó aventurada

B¡ la esperiencia no me hubiese de-

mostrado su verdad, estando per-

suadido de haber llegado á com-

prender la causa productora del

mal, dónde principia á hacer sus

estragos, y lo que primero se debe

\
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practicar para conseguir su comple-

ta curación. En obsequio de esta

verdad pueden hablar algunos de

mis compañeros
,
particularmente

los que. han usado de mi plan en

'todas sus partes, y dirán con cuál

método les ha ido mejor
, y que el

-que sc’ ha separado de él ha visto

'SU desengaño.

Antes de manifestar mi dicho

-plan me ha parecido muy oporr

tuno indicar sus cuatro períodos,

como los tienen todas las enfermé-

dades que conocemos, por si hay

algunos que no hayan tenido la o-

casion de advertirlos, eon el fin de

que tengan una idea y no se hallen

sorprendidos
,
lo que verificaré con-

forme á las observaciones que he
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lieclio con mis enfermos, y sin va-

lerme de frases arengadas ni pom-

posas.

El primer período del cólera-

morbo es el de infección, cuyo es-

tado no debemos despreciar, porque

en el tiempo de manifestada la epi-

demia en una población hallará el

médico observador en las personas

que examine ciertas señales pre-

cursoras, cuales son: que dos, tres

ó cuatro dias antes de su desarro-

llo tiene el contagiado poco apetito

y displicencia
,
sin saber á qué atri-

buirlo, el sueño es perturbado, hay

laxitud de miembros, los ojos algo

tristes, el rostro pálido, la lengua

cubierta de alguna saburra parda

.y amarillenta en su centro, y sus
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partes laterales están encarnadas, y

toda ella húmeda, el sentido del

gusto en unos es amargo, en otros

pastoso, y otros sienten sabores es-

traúos, habiendo también áquien a-

compana cefalagia
,
emicránea

ó

dolor supra-orbital.

El segundo período es, cuando

desarrollada la enfermedad se pre^

senta la diarrea
,
primero de los e^

crementos contenidos en el intestino

-recto mas sueltos que en el estado

.natural; pero á la tercera ó cuarta

evacuación ya son biliosas de diferen-

tes colores ; de estas pasan por gra-

dos á albinas; la orina empieza á

escasear, y es mas clara que en el

estado normal : en unos hay dolo-

res torminosos en toda la cavidad
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del vientre, y en otros ninguno,

aunque el mormullo le- hay en to-

dos: á algunos les acompaña un ca-

lor urente en el estómago y en to-

do el tubo intestinal ,• y otros pa-

decen una contracción en todas las

regiones de dicha cavidad con do-

lor muy agudo
,
pero sin calentura

ni sed, hasta que se han hecho mu-

chas deposiciones, que entonces an-

sian por beber : el apetito es nulo,

la languidez general se va aumen-

tando por grados; á estos siguen los

'.vómitos ó conato á ellos, hay lipo-

timias, deslumbramiento, mareos,

y la luz ofende á sus ojos; en mu-

chos se unen á los espresados sin-

lomas calambres, ormigueos y con-

vulsiones, la cara se pone lánguida,

2



la nariz afilada, los’ojos andidos y

tristes, los párpados con poca acción

para abrirlos, los tegumentos de las

•órbitas se van poniendo azulados,

‘morados y arrugados; la lengua en

algunos es mas gorda que en su es-

tado natural, y se cubre de mas

saburra parda, y amarilla en* su

“Centro, que en el primer periodo, y
-por consiguiente está mas fría,'

y

<en los que* lian tenido vómitos y
‘cursos se les queda blanca; sin em-

bargo de estos vómitos espontáneos,

aun cuando hayan sido oscilados por

f el' aceite,' agua caliente ú otros me*-

*dios cascros'que han usado
,
dicen

"los enfermos que sienten y tienen

en su estómago una cosa que les in-

comoda y desean arrojar, como efec-
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tivamente es asi, porque hasta qué

se les suministra la hipecacuana,

como diré en su lugar, no se con-

sigue desalojarlo de dicha entra-

ña ; en este estado ya principian á

escasear las orinas, ó cesan del todo.

El tercer período es cuando á

los síntomas éspresados del i.° y
a ° estado sigue la ^ diarrea albina

escesiva
,

los vómitos no tan solo

son de lo que ha tomado el en-

fermo, sino que también vienen

mezclados con humores parecidos

al agua de arroz , otros oscuros,

negros y verdes : el frió y sudor mar-

móreo se va aumentando, el ámbi-

to del cuerpo se disminuye por ins-

tantes, la piel se pone arrugada y
amoratada

,
ó igualmente las uñas,
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los calambres dolorosos estemos ce-

san, pero se aumentan los internos

y las contracciones espasmódicas,

particularmente en los plexos coro-

nario, estomático, esplénico, y tam-

bién el simpático del cardias, en tér-

minos que obligan al paciente á en-

cogerse y quejarse viv^amente, en

tales términos que no tiene sosiego

ni postura que le acomode; unas

veces hay supresión de orina y otras

retención; la sed es inextinguible,

la lengua se pone trémula y fria,

la cara consumida y desencajada,

los ojos hundidos y pañosos, las fun-

ciones intelectuales aun las conser-

ban en este estado la mayor parte

de los dolientes: no se hallan los

pulsos en las radiales, pero sí en las



sienes
,
jiercíbícndose también el sís-

tole y diástole
,
aunque muy pro-

fundo y débil, de cuyo estado álgi-

do he curado á muchos.

El cuarto período es el de as-

fixia
, y en éste el estado álgido ha

llegado á lo sumo del mal, de modo

que ya no se perciben los pulsos en

ninguna parte, el enfriamiento es

general
,
una especie de rocío frió

baíia la cara, igual á los que mue-

ren por consunción
^ los o jos se po-

nen tan empaliados que nada ven

aunque los tengan abiertos *, la pos-

tura de su cuerpo es supina, los bra-

zos abiertos y fuera de la ropa, las

estremidades inferiores cada una va

por su lado, unas contraidas, y

otras dilatadas j las evacuaciones



ventrales las hacen sin sentir, la-

orina ni fluye
,
ni la hay en la ve-

jiga^ si se le habla tocándole ape-

nas contesta, de forma que ya ni

sienten ni padecen
, y pronto deja

de existir. Pero tengo observado que

sin embargo de estar tan próxima

su muerte, si se les dan golpes fuer-

tes en el cuerpo, y aun en la cara,

se sientan como enfadados
, y con

un vigor increible
, y asimismo con-

testan algunas palabras. Valiéndo-

me de estos medios logré que se con-

fesase una jóven para quien me lla-

maron hallándose en este estado,

logrando al menos este auxilio cris-

tiano, de lo que hubiera carecido

espirando sin él irremisiblemente.

De mis detenidas observaciones
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lie deducido que el período álgi-

do sobreviene de dos causas dife-

rentes, de las cuales nada nos han

dicho los que. han escrito del cóle-

ra-morbo. Las manifestaré franca-

mente con el fin de que otros fa-

cultativos de mas conocimientos que

los míos perfeccionen esta idea, por-

que aunque á primera vista pare-

ce que nada influyen en la cura-

ción, opino que es de suma .enti-

dad, en razón á que deben variar-

se algunos remedios según la cla-

se de algidez que sea. Paso á de-

mostrar estas dos diferencias. ..

El primer período álgido es

el que sobreviene después de la

diarrea albina escesiva que no se

ha podido cohibir, con la cual no
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tan solo ha depuesto el paciente

lo que contenía su tubo digestivo

y cuanto había tomado
,

sí que

también basta la parte líquida y

serosa que circulaba en compañía

de la sangre por las arterias y

venas del cuerpo: la causa es que

privada ésta de dicho fluido que-

da la parte albuminosa y fibrosa

cuajada en sus vasos
, y por gra-

dos va perdiendo su movimiento

circular por carecer de aquel a-

gente que la conservaba en su es-

tado de fluidez, y ademas que fal-

tando al sistema vascular estos ju-

gos como butirosos y jabonosos que

les lubricaban, van perdiendo su

elasticidad
, y por consiguiente dis-

minuyéndose la circulación sanguí-



nea y las Infinitas funciones que de

ella dependen, y luego que les fal-

ta este agente á las partes mas es-

ternas ó cutáneas
,

éstas son en las

que primero se paraliza el círcu-

lo por las razones siguientes : la

I.* es la reconcentración de estí-

mulos: la porque Jas túnicas

de los tejidos cutáneos tienen me-

nos fuerzas elásticas que sus rami-

ficaciones principales : 3.*^ por lo

distantes que están del centro de la

vida
; y 4-^ por las injurias esternas

que sufren con el aire y demas,

y estas son las causas (según mi

Opinión) que contribuyen al primer

período álgido.

La esperiencia me ha hecho

ver que esta algidez sobreviene
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mas ó menos pronto
, á proporción

de la robustez del paciente
,
de su

edad , de su idiosincrasia
,
según las

afecciones morales que liayan ante-

cedido, las cuales tienen un pode-

roso inflajo en estos enfermos, y
sobre todo la buena ó mala asis-

tencia, que en esto suele consistir el

que perezcan ó se salven. Tam-
bién he observado que de este mi

primer período álgido se puede

confiar mas que del segundo, que

paso á demostrar.

El segundo período álgido y
menos común es el que sobrevie-

ne á las pocas horas del acometi-

miento fulminante : el cómo
, y -

quien causa este estrago, es el mis-

terio,mas diíicil que nos ofrece esta
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terrible enfermedad; y como hasta

la época presente no nos han di-

cho nada los qne han escrito sobre

este morbo
, me atreveré sin em-

bargo á dar mi dictámen en la

materia con el único fin de que es-

te mi atrevimiento mueva á emula-

ción á otros profesores, para que

con sus mayores conocimientos me-

joren la senda que detallo
, y la

perfeccionen hasta que se descu-

bra la verdadera causa. Sentemos

por principio (indudable en mi con-

cepto) que la causa productora de

la enfermedad en cuestión, y de

los desórdenes estraordinarios que

la acompañan, es un veneno de-

letéreo desconocido hasta el dia
;
que

éste le recibimos por el aire que
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respiramos, y con los alimentos que

tragamos, ó de otra forma. Este ve-

neno deletéreo, que eon tanta rapi-

dez aniquila y arruina la máqui-

na del hombre cuando poco antes

se hallaba en buen estado de sa-

lud, lo que hace que introducido

en el pulmón y tubo digestivo se

anida en sus túnieas mucosas, y
mezclado con sus jugos los altera 6

irrita estremadamerile, y por absor-

ción se transmite su mordacidad á

los nervios grandes simpáticos del

pecho y estómago, c igualmente á

las túnicas del sistema vascular de

dichas partes, y con el estímulo es-

cesivo que sufren se belican, se en-

crespan, y por decirlo de una vez

las abrasa
, y por consiguiente re-



salta que la contracción espasmódi-

ca ó tétano interno en alto arado

que hay , éste disminuye el diáme-

tro de los vasos, y los imposibilita

para que puedan ejercer las circu-

laciones
5 y á poco tiempo sobre-

viene mi segundo estado álgido, si

no- se consigue quitar muy pronto

los indicados espasmos ; con reme-

dios enérgicos, prontos y de la ma-r

yor actividad
,
según nos lo acon-

seja el inmortal Hipócrates, que

dice: estremis morhis^ estrema es-

quisita remedia óptima^ stint. En

este estado miserable ,
con las san-

grías ni sanguijuelas no se consigue

sacar sangre, porque se halla coa-

gulada
, y solo nos queda el recur-

so de propinar' treinta granos de la
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hipecacuana y repetirla á discre-

ción del' profesor, piies si con ella

se consigue el vómito violento, y

que se ponga en movimiento toda la

máquina, y que se arrojen los hu-

mores viciados que hay en las pri-

meras vias ,^en seguida viene la

reacción y sudor caliente general,

y de este modo será cómo se po-

drá salvar al paciente.

Opinión^ de la causa del cólera-^

,, morbo ^ su^ asiento
^ y á qué clase

'

,
pertenece,

)
• ^

t

'

- lie sentado por principio que

la causa productora del cólera-

morbo es un veneno deletéreo des-
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conocido, porque efectivamente co-

mo tal son los efectos que ejerce,

tanto por' su actividad como por

la rapidez con que obra : también

soy de sentir que sus primeros es^

tragos los hace en el tubo digestivo,

y algunas veces en el pulmón, como

dejo indicado.' Para corroboración

de esta ópinion no apelaré á leyes

metafísicas, ’y sí solo á las de- la

naturaleza,' que son las que no nos

engallan. Pondré un ejemplo. Cuan‘-

do el hombre ha tomado un veneno,

sea involuntaria
,
casual ,' ó preme-

ditadamente, por los síntomas que

bausa venimos* en conocimiento que

"son producto de este ú otro ve-

"neno^ y como en el cólera halla-

mos muchos síntomas de los qub



3íi

aquellos producen , debemos ele-

gir medicamentos evacuantes,’ ó ya

que obren como .antídotos, ense-

ñándonos la misma naturaleza las

huellas que debemos seguir enton-

ces, cuales ' son las deyecciones pa-

ra evacuar lo que es nocivo, como

nos lo indican los vómitos y cursos;

.pero como los esfuerzos de los par

cientes no son siempre suficientes,

necesitan de, los auxilios . del arle:
»

esta verdad' la tengo; bien vista con

mis dolientes porque en el momen-

to que he. conseguido desprender .y

espeler con. mi remedio el vene-

no que había en, el estómago y
en los intestinos caminan los enfer-

mos á pasos agigantados á su cu-

ración con, la reacción y sudor ge-
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neral que sobreviene ^ á no ser qne

algunas causas ' morales ó escesos

que cometan los convalecientes y
asistentes lo perturben; diré aun

mas: bien sabido es que todas las

clases de venenos introducidos en

el tubo digestivo , si se les deja

permanecer en él por mucho tiem-

po, no tan solamente producen ir-

ritaciones é inñamaciones , si que

también la gangrena y la muer-

te; por este motivo tan poderoso

aconsejo á todos indistintamente el

remedio evacuante
,
porque me ha-

go cargo : de que cuanto mas tiem-

po permanezca adherido en la tú-

nica mucosa la causa morbífica,

tanto mayores son sus . estragos;

porque es indudable que quitan-

3.
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do la causa han de cesar précisa-^

mente sus efectos primarios, y. nos

dan lugar á corregir los menos ur-

gentes que puedan seguírseles.

, El cólera-morbo, en mi sentir^

no es uha gastro-enteritis como opi-^

rian muchos profesores asi naciona-

les como estrangeros. En prueba de

esto examinemos los escritos que

hablan de esta materia
,

los ciiales

dicen qué en las infinitas disecciones

analómicas que, han hecho de los

cadáveres de los ‘coléricos, después

de^ haber examinado con la mayor

detención todas las visceras de. las

cavidades, confiesan que no han ha-

llado ‘vestigios /ni señales ciertas de

que. sea la . emfermedad flogística;

por lo, contrario*,.que inas bien son



35

de¿ sentir de- que es ana dolencia

espasmódica, ó un tétano interno de

lo inas agudo. En corroboración de

esto daré una razón que creo no

admite réplica. Yo he visitado sobre

3a5 coléricos del
^ 3.° y 4-** pe-

ríodo, y sobre 1 5o dél i.°,'con la par-

ticularidad' que de este rmméro han

sido treinta y tres del período álgi-

do, y á escepcion de cuatro de esta

clase que se me haii desgraciado, dos

por su mala asistencia, otro por re*

caída
,
y 'el otro por no haber teni-

do su estómago acción ' para que sé

verificase el efecto deP vómito conlá

hipecácuana
, á los restantes he cu-

rado con dicho medicamento
, y de-

más que indicaré en mi plan
;
pues

siendo esto asi, como es bien notorio
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en esta Corte, y que todos sabemos

que dicho remedio es sumamente

activo y estimulante, si el cólera

fuese una enfermedad, inflamatoria,

como suponen, muy lejos de haber^
,

los salvado hubieran perecido, pues

era indispensable que á todos cuan?

tos la he suministrado les hubiera

ocasionado la gangrena y mortifica-

ción en el estómago y en los intes-

tinos,. y de consiguiente da niuerle,

en razón á que en el espresado tulx)

digestivo és donde obra mas direc-^

lamente este remedio
:
por otra par-

le,' yo no entiendo cómo .puede ser

que haya una gastro-enteritis agu-

da’ ,(como debemos suponer) ,' cuan-

do es raro el colérico que tiene fie-

bre, sed, ni tampoco otros síntomas
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propios de tal dolencia
, ó al menos

no los hallamos
; y asi es que la ca-

lentura que hacemos que venga ar-

tificialmente
,
es la que contribuye'

mas que lodo para que se verifique

mas pronto y mejor la curación;

si es la sed ^
son pocos ’ los que la

tienen al principio de la invasion,-^

hasta que han hecho muchas eva-

cuaciones, que en este caso ya de-

sean beber, porque la sabia natu-

raleza solicita reemplazar sus per-

didas, y no por motivo inflamatorio.

En fin, daré una prueba de mi inge-

nuidad, y para afirmar mi dictámcn

manifestaré que si fuese posible ha-

ber examinado el tubo alimenticio

de cuantos he curado con la hipc-

cacuana, sin duda que liallarianio»
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una ligera inflamación, flogosis, ó

una irritación en dicho canal diges-

tivo producida por su estimulación,

en términos que con .ella sobrevie-

ne la sed y la fiebre quCiantes no

habia; pero' como esto se hace con

el fin de que haya un contra-estí-

mulo
, y de que cesen los espasmos,

ó sea tétano interno
, de esta suer-

te es como evitamos un mal mayor,

cual es la paralización de las circu-*

laciones y la muerte
;
por esta ra-

zón poco nos debe importar el que

sobrevengan los síntomas artificiales

que dejo espresados, porque sa-

biendo de qué causa dimanan, po-

demos acudir á ciencia fija á corre-

girlos, como efectivamente lo he

practicado asi j* de suerte que con
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sa
,
demulcentes -y -refrigerantes ,’en

dos días se curan dichas irritacio-

nes y lo cual uo. logra tan breve

cuando sbn verdaderas inflamacio-*-- '

lies por otras' causas,

. ; • V iU-j'F'» V ; ¿X
k \

1 1 ' .
- ' f.* *.

« #•- • ' » .«»•« »« >• - »l * ^ i : ^ m. i. ^ kit

t

i-i i.. ; Vr- i*

Tiempo', en que se ha de lísar^ de'

la hipecacuana ^ dósis que ¡ se debe

propinar segunda’ clase de perso^

.ñas y estado en que se hallen^ con

la esplicacion de '^'sus efectos»- ,

I • '

• •
•

-

' .-.i,:!; . J
': í.

*> •

|La‘hipecacUana se usará desde

el momento que sea llamado el fa-

cultativo para visitar á un enfermo

de .ambos sexos ^ue padezca el có-
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lera-morbo , en la inteligencia que

la ha de prescribir en cualquiera de

sus períodos, y con tanto mas moti-

vo en el 3.*^ y .
4° y pues es en los

que. mas se necesita,* eu la canti-

dad y forma que • diré con arreglo

á su estado y circunstancias en que

se hallen. Se propinará en todas las

mugeres aunque esten con el pe-

ríodo mensual, en las embaraza-

das, y también en las recien paridas,

pues mas fáciVes corregir algunos

desórdenes que pueden sobrevenir,

que dar lugar á que la causa raor-

bíñca haga sus rápidos estragos; pre-

vengo esto porque he notado 'que

hay algunos profesores que se abs-

tienen de usar el citado remedio en

los_ espresados casos
,
especialmente
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cuándo liay vómitos y cursos, ere-;

yendo que estos últimos se aumen-i

larán; pero yo la he suministrado*

en todos ellos y en todas las eda-

des. .con resultados muy satisfac-

torios. , i . *

. Ültimamente, la hipecacuana se»

debe dar en toda clase de personas,'

porque yo hallo en ella cosas ad^?

mirables para nuestra enfermedad^

las principales son que obra 'come

un emético catártico según la canti-

dad y la porción de agua que se le

aconseja tomar al doliente, y tam-‘

bien como anti-disentérica tomada*

en corta cantidad
,
pues es positivo

que este medicamento hace despren-

der y evacuar el veneno ‘mortífero *

que se halla íntimamente adherido
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a-1 cslóinago y á los . iiitcslinos : ade-

mas de* todo estoy'clla aumenta la

escreciori. y secrecions de la orina,

mueve la espectoracion,diace espe^

1er los gases mefíticos que contiene

el canal intestinal, favorecedlas-

demas escreciohes y
‘ secreciones de

lodo eb cuerpo con su * -virtud es-

timulante, áumenta'lá acción'de:

todos los sistemas que se liallaTi

ralizados, y obra como el anti-espas-‘

módico inas poderoso por el esoeso

de belicacion que produce ' en i eb

nervio gran simpático del estómago:

y en todas sus ramiñcaciones,*cuya

irritabilidad se trasmite á sus herma-'

nos por su íntima relación;, también

contribuye mucho á* dichas venta-'

jaSipof los esfuerzos que obliga á
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hacer al que la ha lomado. En fin,»

ella es «la que nos proporciona la

deseada .calentura' de • reacción • y«

sudor, con lo cual' se verifica equi-

librar laivida interna- con la ester-

na que estaba desordenada
; y ew

fin, cesan todos losisantoinas alar-j

mantés,* cuyo ‘.cambio es tan «rápido

y favorable que el enfermo que po-

co antes .'estaba, moribundo pasa ah

estado de;COnvalecénciáí Todo prác-i

tico observador que ‘haya propina-?

do este remedio en Icahtidad de un

escrúpulo ó mas, según haya sido

la necesidad, habrá ¡visto que las

virtudes que dejo referidas son evi-

dentes y no ilusorias. Yo quiero su-

poner que la hipecacuana no cure

el cólera-morbo con los efectos que
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precisa creer que obra como un an-

tídoto de este mal, respecto á lo feliz

qíie he sido con mis enfermos.

También supongo que mis con-

profesores se hallan versados en los

prodomos y .métodos curativos dé

los envenenados, y siendo asi es pre-

ciso que confiesen que al cólera-

morbo le acompañan muchos sín-

tomas muy sinónimos á aquellos, y
por i consiguiente el tratamiento de-

be- ser semejante
,
aunque ignore-

mos á qué clase pertenece el pro-

ductor del cólera
,
pues lo cierto es

que todas las evacuaciones que pro-

porciona la hipecacuana son las

que cabalmente deseamos en las

mordeduras de animales venenosos,
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venenos del reino mineral y vegetal;

por lo que casi me inclino á creer

que la espresada raiz bien fresca y
acondicionada

5
como supongo que

la tienen los farmacéuticos, debe

tener alguna virtud anti-venenosa 6

anti-hidrofóbica.

Paso á manifestar con la clari-

dad posible el método que he te-

nido con mis enfermos del cólera,

con el fin de que en los pueblos

que carezcan de facultativos á

cualquiera persona sensata le pue-

da servir de guia hasta que avisen

al profesor, como requisito indis-

pensable en esta dolencia, para lo

que será muy útil tener presente

los casos prácticos que pondré al
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fin de este escrito, porque no siem-

pre acomete el mal de un mismo

modo y con iguales síntomas; asi es

•que debe variarse en cantidad el

remedio y sus repeticiones, y to-

mar mas ó menos agua caliente,

•pues en esto consiste en gran parte

su favorable ó mal resultado. El

método que yo he observado es el

siguiente: •
.

' b

Inmediatamente que he sido lla-

mado para visitar á‘ una persona

que* padece el cólera-morbo, si tie-

ne diarrea
,

sea ó no albina
,
vó-

mitos y calambrés
,
que son los

síntomas comunes con que suele

principiar,’ y ademas algunos otros

del segundo período, lo primero que

hago si es¡hombre de mediana edad,
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de temperamento robusto y su cons-

trucción física bien organizada, le

propino veinte ó veinte y cuatro

granos de polvos sutilísimos de la

jaiz ' de hipecacuana oficinal
; si es

de cincuenta, sesenta ó setenta años,

de diez y ocho á veinte granos ; si es

inuger de las espresadas circunstan-

cias ’del primero, diez y ocho granos*

si. es delicada, y su sistema nervioso

muy sensible, diez y seis granos*, pe-

ro si esta última se halla con el pe-

' ríodo mensual, doce granos; á las

embarazadas, aunque esten de ocho

meses, ocho ó diez granos,! y si co-

nozco que no es’ suficiente la prime-r

rá toma la repetirá una ó, mas ve-

ces, según sea da necesidad ;á las

recien paridas igual cantidad que á
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las que están en cinta ; si no llegan

á la edad de la pubertad en ambos

sexos, de diez á doce granos; á los

niños de seis á ocho años, ocho gra-

nos; á los d.e‘ pecho de año y medio,

dos ó tres granos, y como algunas

veces varían las circunstancias, tam-

bién debe el profesor aumentar ó

disminuir la dosis, pero no dejarla

de usar, porque su aplicación es ne-

cesaria en todos los casos.

En la administración de • este

remedio" hay que variar la canti-

dad de agua, como tengo dicho,

pero el modo de tomarlo es igual

en todos. Sea por ejemplo un hom-

bre : se ponen los polvos en una ji-

cara con media cucharada de azú-

car; primero se echa una corta
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se haga una masa, y después ' se

añade mas vehículo hasta cerca de

una jicara: tomada que sea!, en-

cargo que procure detener el- vó-

mito hasta que pase media hora,

poniéndose en la boca , si hay náu-

seas ,
un poco de vinagre

, oliéndolo

igualmente, con lo que suele con-

tenerse pasada ésta le doy solo

una taza de agua caliente con el

fin de que ayude á desprender

y disolver lo contenido en el es-

tómago
, y con esta cantidad á

los dos ó tres minutos se pre-

senta el vómito: en este, estado se

le dan dos ó tres tazas' seguidas

de dicha agua caliente, y se con-

tinua asi hasta doce ó. mas si coa-

4
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yiene.rLuego qije haya concluido de

vorniLar, que suele durar una liora

pocO ;nia$ ’ó menos j
le hago tomar

una j,acita de agua de flor de malva

dulcificada con jarabe de altea pa-

ra .tranquilizar los nervios del estó-

mago y .rlos de los intestinos, y ade-

jmaSí.para. favqrecer el sudor
,
que

suele principiar, 'como no se hallen

-en ,el estado á]gidq
,
cuya escrecion

es esencialísima; después de una

hora les concedo media taza de cal-

do ligero bien colado por un paño

mojado, con el fin que éste embote

.y neutralice algunas partículas de

las que puedan aun quedar en el

estómago^ á la hora ^y media de és-

ta se le da una toma de a^ua de ar-

roz gomosa, ó del; cocimiento bian-
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co gomoso de Sidena'm, en el caso

que la diarrea sea frecuente
,
que

de no basta el. simple: se, continua-

rá con este plan , á no ser . que se

presenten nuevos síntomas que exir»

jan variar de indicacion.-Por bebida

doy agua de limón í con naranja de

inedia nieve, á otros con el jarabe

de agraz, ó la natural con esponja-

do, advirtiendo que muchas .veces

suelen precipitarse parte de los pol-

vos á los' intestinos, y obran como

un cathártico haciendo, mas deposi-

ciones’, lasí.cuales son muy útiles

con tal I ,que
;
no ,sean • demasiadas,

como ¡que con ellas se .han exorie-

rado los' intestinos de lo que tanto

les molestaba. Habiendo examinado

estos humores depuestos á beneficio
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jjel remedio
5
he visto qae dejaron

de ser albinos
, y son ya mezcla-^

dos con bilis de varios colores, como

verdes ,
negros ,

oscuros y pajizos^

qae es lo que- nos hace presagiar

bien, como efectivamente estas de-

posiciones • cesan pronto' sin variar

del plan interno, y el paciente se

cura indudablemente. Gomo tam-

bién he observado con toda deten-

ción lo que "han vomitado mis en-

fermos, he tenido proporción de ad-

vertir la variedad de humores y
partículas • que han arrojado

; de

suerte que he' visto 'que ' unos han

echado copos ^ mucosos- y*' limosos;

y^como madejas ligosa^ 'mezcladas

con partículas '

pesadas -de color a-

ploinado', otros como de café; otros
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como, el 'cardenillo., otros como el

añil
, colorado y negro : quién ha

vomitado porciones verdes como el

légamo' que .se cria- en las aguas

estancadas, y alguno que otro una

bilis degenerada de un- verde.- su-í

bido mezclada con una especie de

cardenillo molido
, y en fin , otros

de color de azul de Prusia el mas

perfecto, siendo indudable que, con

los vómitos espontáneos nO hubie-í

ran evacuado tanta variedad de hu-

mores, y por consecuencia siempre

quedaba interiormente el fomes do

la enfermedad. . ,
-

Asimismo he curado muchos

coléricos que sus primeros síntomas

han sido diarrea albina, ardor en el

estómago y vientre, calambres, frió
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én las estrernidades inferiorés,^ nm-*

guna calentura
,

pulsos retraídos,'

dolor siipra-orbilal
,
falta de apeti-

to y de sed;* pero sin vómitos: en

estos* he principiado propinándoles

en los de edad media ocho ó diez

granos de la hipecacuana como an-

ti-disentérica, no permitiéndoles mas

que dos ó tres tazas de' agua calien-

te en la forma esplicada: si con está

dósis se cohíben' los cursos y viene

la reacción y no la repito
,
pero de

otro modo la reitero dos ó tres ve-

ces, con las cuales cesan las evacua-

ciones y todos los síntomas que ha-

bía á benefició de la calentura de la

llamada reacción, la que suele du-

rar veinte y cuatro ó treinta horas,

acompañada de sudor general, y
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pasado; este' lícm’pó '• sé sienten*^ los*

enfermos buenos y con apetito, 'pe-

ro sólo les ‘permito .'caldo y suslaO-‘

cía de arroz por aquel dia..* *

'
- También 'he principiado la-cít.^‘

ración dcl cólera-inorl )0 en aque-;

llos sugetos quc'estan-plclóribbfe, ó

con otros síntomas, con sangrííis‘1 aho-

gas, y en algunas ocasiones con- san- *

guijiáelas^'pefo no he Confia'd0['s¿la-7

mente' en-icstos medios • an?í iliai'esj

porque íademas me be ^validó' de' l’ai

propinación de *mi* Tbniediop]:>ara5

perfeccionarlaypues -lo cierto ‘éfe-qúe-

todos los ;dias- ños está • demostrando

la práctica», tantodá'einpiricá''como

la-racjonhh’ que ciertas- enfetnlcda-^

des producidas porj un vénenoi ce-

den odas doman otros, por ser dia-
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metralmente opuestos^ de forma que-

en.su acción gana la victoria el que?

tiene mas poder : esto es lo que ten- ;

go visto que sucede con el produc- ¡

tor .de esta dolencia y da hipeca-

cuana. j j -t ;
> i

:

Este
'

es el I plan que he seguido-

conimis enfermos, y que .me ha da-¿

doi los- resultados mas felices,- como
^

ya dejo; indicado', confesando fran--

cameñlé que- «en su publicación no

tengo I otro fin ni me mueve otro in-

terés; que.el de creer que si.llega á*

generalizarse (dejándonos de siste-.-

mas y: de preocupaciones que para-

nada conducen) hago en ello un co-'”’

nocido
jbien áda humanidad,.que es

el único objeto que debémos mirar

con predilección los profesores del
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arte 'de curar, >

y respectivamente,

todo hombre' racional y filantrópi-,

co que ame ái sus semejantes. Su-'j

puesto lo cual, paso á demostrar Ios-

casos prácticos que ofrecí al princif^

pío dé esté'^escrito. . noj .‘ij.- -i

Tratado de casos prácticos y svíS\

¡ah ‘ métodos curativos-, i ’ií-.n

(mIx;;! '
í i í; n; Í^- tí ::

t

. *>;. i NÚMERO : fl 1 .:í! i-'JÍ

’
‘ t ... . < I . . •

Jí') íl, iti;-
. ;•> í yt-ü.iat

*

o .i.Goh la’ mayor premura »fui lia-*'

mado a las doce de la manana deldia

1

9

de julio del presente ano de 1 834*

para socorrer. á la esposa del señor

general. don yicente Minio, coronel
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del regimiento de Coraceros de á

caballo dé la Guardia Real. Esta se-

ñora es de edad de- treinta y siete

años," sa’ temperamento bilioso, y sü. l

sistema' nervioso muy^’ sensible," ‘dé

suerte que con esta- predisposición,,

y con las afecciones morales que

precedieron dias^tes
,
produjeron

en todos sus sistemas muchos tras-

tornos y ' desórdenes '-de ' la' ’mayoD.

entidad;, unido. á estaicáüfea las del

desarrollo atmorférico que hubo

los dias i5 y^i6 del' mismo mes, y

también el terror que infundió en

les ánimos* de todos los habitantes

dé • Madrid la'mortiferamnfefmedad •

del’ cólera-morbo al yér^con la ^ra-

pidez con qué fallecían los ataca- f

dos, asi es que todas- dieron causa
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se 'invadida dél mal el dia iq del

referido julio. En esta paciente prin-^

(íípió con diarrea biliosai’, y de ésta*
• * t

pasó á albina, se simpatizó el cstó-'

mágo y se manifestó el vómito tam*^

bien bilioso ,' pero muy pronto fue'

como el agua’ de' arroz^á' éstos &íiK
*• •

tomas se agregaron l'Os.'cálám'bre^r

algunas contracciones espasínódicas^^

saltesde tendones ,'deslumbraitiién-^

to y 'desmayos. Como ’ej aseo'natu-’

ral del bello sexo suele pasar al-'

gunas veces de los límites de la’

pulcritud, quizá con perjuicio de su

salud
,
esta paciente se bajaba de su

lecho para hacer las frecuentes de-

posiciones que la anunciaban los re-

tortijones y dolores torminosos que
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padecía en el vientre, lo^ que'dió

motivo á sn empeoramiento, como

es regular, pues hay bastante espe-

riencia de que este reparo de no ha-

cer las deposiciones
^
en la cama,

bien sea entre sábanas ó. en algunos

de los vasos que hay para estos .ca-

sos, ha dado motivo que muchos,

pacientes hayan perecido, como p.n-;

do. .haberle sucedido já nuestra en-
C

ferma, por ignorar lo perjudicial que

es, salir caliente ó tal vez sudando.
t

de su lecho, aunque sea con la pre-.

caución de abrigarse bien, de for-

ma que los que no han-sucumbido

por esta inadvertencia ó falta de

precaución, al menos han dado pá-

bulo para haber pasado anas pron-

to al periodo álgido, que quizá se
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hubiera evitado del otro modo. Ca-

balmente- este era' el estado de di-

cha señora la primera vez que la

visité
5
que á la verdad - no dejó- de

ponerme en bastante cuidado cuan-

do no la hallé pulso en ninguna

parte de' su cuerpo, y los demas

síntomas que acompañan á dicho

período álgido. Viendo el estado de

la paciente, y lo* persuadida que

estaba de que su muerte era inevi-

table, la aflicción que debia cau-

sarla el ver lo que padecian su es-

poso, hijos, parientes y amigos, que

estaban constituidos en • la mayor

amargura, y ‘lo mucho que podría

contribuir para aliviar á aquella,- lo

primero* qué > hice fue animarles á

todos, manifestándoles con la ma-
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yor serenidad y confianza que de-

bían deponer 'SU aflicción, porqué

en lo humano aun había- remedio,

y que yo.lo .promelia,' apoyado' én

otros machos casos que había cu-

rado lanidificiles como el presente;

añadiendo ademas, para consolarlos

á' todos, que dentro de cinco ó seis

dioras confiaba tenerla fuera de pe-

digro, lo que hizo cobrar un ánimo

estraordinario ála paciente y entre-

garse con la mayor fe á'mis órdenes;

-En su vista dispuse que inmediata-

mente la envolviesen entre mantas,

y. en seguida la,propiné diez y ocho

granos de la-bipecacuana, .que tor

mimoonforme queda dicho • ,á la* mer

’dia .hora se jnsinuó.i el
,
vómito

,
al

que ayudó con- diez ó doceitazas de
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.agiia- callente, y con ellas vomitó

algunas madejas y copos mucosos

.de varios colores y bastante bilis pa-

jiza, la que mediizo presagiar fa-

vorablemente, y por deposiciones

evacuó muchos humores que tamr

bien eran de diferentes colores y
fétidos; en este estado se la dió una

tacita de flor de malva con .una cu-

charada de jarabe, de malvavisco,

se la dejó descansar, y continuó con

los mismos alirqentos y bebida que

le tenia prescrito el físico que la a-

sistia, que era el cocimiento blanco

• gomoso de la Hispana, la sustan-

cia de arroz también gomosa, y el

agua de limón mezclada con na-

fran ¡a, todo, fresco (que tanto en esto

qomo en todo cuanto se hizo con Ig
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lo cual los síntomas se minoraron

mucho, y solo continuó haciendo

algunos cursos de la misma clase

que los anteriores: á las tres horas

de haber tomado el vomitivo obser-

vé que había ciertas señales de ve-

nir la reacción, cuales fueron el

notar ya el pulso en las sienes
,
que

la cabeza, frente, cara, cuello y

parte de la cavidad vital se prin-

cipiaron á calentar, y la enferma

se hallaba muy tranquila y animo-

sa; pero para asegurar y acelerar

'el buen éxito la ordené ocho gra-

nos mas de dicha hipecacuana, que

tomó con poco vehículo, y á su de-

’bido tiempo se la dieron dos ó tres

tazas de agua caliente con el fin de
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que obrase como ante-disenlcrlca, y

efectivamente correspondió á mis

deseos, porque solo tuvo un vómi-

to bien tinturado de bilis pajiza,

cuya serial es escclente, pues que

ella nos manifiesta la cesación de

los espasmos en la vejiga que la

contiene, y en los vasos biliarios, y

ademas se suspendieron los cursos;

á las cinco horas estaba en com])le-

ta reacción, á las seis se habia he-

cho el sudor general caliente como

lo habia prometido, y la enferma

libre de todos sus síntomas „á es-

cepciori de la sed
,
que le inco-

modaba, por lo que la concedí,

ademas de* los alimentos y bebida

.que usaba, un cortadillo de agua

con un esponjado, por ser cosa que
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tanlo deseaba, y lodo de media nie-

ve: la calentara y sudor duraron

veinte y cuatro horas poco mas ó

menos; al siguiente dia la concedí

un poco de caldo y los refrescos

que dejo espresados: al tercero co-

mió después del caldo unas rue-

decitas de compota de pera
, y al

cuarto un poco de pollo, en cuyo

dia se levantó un ratito perfec-

tamente sana.

Espero que mis comprofesores

tengan la bondad de disimularme

.el que haya entremezclado en este

.caso práctico las yjromesas y pro-

nóstico que di á dicha señora en-

ferma y sus parientes, esponiendo

mi dictámen con tal resolución, pues

hay ocasiones que es preciso obrar
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cial (como saben bien), y que par-

lieularmente puede contribuir en

toda clase de enfermedades, y mu-

cho mas en la de que se trata, como

lo tengo observado, siendo la razón

lo mucho que influye en lo físico

una imaginación viva que llega á

acobardarse absolulamente, y por

lo tanto es obligación del faculta-

tivo el cooperar á disipar la preo-

oupacion del paciente, aun cuan-

do aventure en algo su opinión en

el fallo
,
pues todo se debe pos-

poner tratándose de salvar á una

persona espuesta á ser víctima de

su miedo y cabilaciones unidas á

un mal que por sí es ya tan temi-

ble.
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NlÍMERO a*

A las ocho de la noche del día

^9 de agosto fiií llamado para vi-

sitar á D. Ramón Loreto de Prado,

teniente mayor de la parroquia de

Santa María. Este paciente se halla-

ba en el período álgido del cólera

de mi primer estado. Entré á una

pieza en donde habia bastantes con-

currentes, y cuatro profesores que

estaban consultando sobre el mal

de dicho vicario. Estos suspendie-

ron su discusión en el ínterin que yo

me cercioraba del estado del pa-

ciente, que no fui largo, porque

desde luego comprendí que tenia

remedio : continuó el de cabecera

haciendo relación de la enfermedad,



69

del diagnóstico, pronóstico y cura-

ción; siguieron los otros tres por su

orden, y convinieron todos en su

método antiflogístico, añadiendo el

baño general caliente, una tira de

cantárida á la columna vertebral, y
sanguijuelas al ano

; mas sin ernbar-

go todos unánimes convinieron en

que al fin sucumbiría. Yo, que opi-

naba muy al contrario
,
preferí á

todo la vida del paciente, y co-

mencé mi narración con mi carác-

ter natural y mi honrado modo de

pensar, y unido á todo esto el esta-

do en que hallé al enfermo
, y la se-

guridad que tenia en lo humano de

salvar al paciente, hubiese sido un

criminal si me hubiera conformado

con sus pareceres por no ajar su
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buena oplnlon, que efectivamenle

]a tienen bien sentada, y por con-

siguiente me vi obligado á rebatir

sus dictámenes, haciéndoles ver que

la enfermedad en cuestión no era

una gostro-enteritis como suponian,

y sí un tétano interno, una dolencia

espasmódica y nerviosa bien de-

marcada , demostrando asimismo

que siendo la causa del colera un

veneno deletéreo desconocido que

estaba depositado en el estómago é

intestinos, era él el que ocasiona-

ba todos los síntomas que habla, y
que por consiguiente era indispensa-

ble evacuarle con la hipecacuana,

indicándoles también los felices re-

sultados que habia tenido con dicho

remedio en los muchísimos coléri-
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eos que había curado con ella
;
pe-

ro se levantaron antes de concluir

yo el plan de curación que juzgaba

oportuno en el caso en que nos en-

contrábamos
5
mas sin embargo, pos-

poniéndolo todo á la curación del

enfermo, les contesté que cuando

estaban al parecer persuadidos á

que el paciente sucumbiría
,

yo

creía poderle tener fuera de todo

jíeligro en aquella misma noche, co-

mo asi se verificó; y añadí aun mas,

que salía garante y responsable á

su vida sin mortificarle con reme-

dios tan penosos como á los que se

suele acudir en talos casos ,
convi-

.dándoles urbanamente á qiiC se sir-

viesen volver por la mañana tem-

prano, en la que esperaba se desen-
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ganasen de la eerteza de mi pronós-

tico; pero no tuvieron á bien de ve-

rificarlo mas que dos, que fueron so-

lo á saber el estado del enfermo,

creyéndole finado ya á aquella ho-

ra
, y quedando por lo tanto bas-

tante admirados cuando se les dijo

que estaba fuera de peligro.

Espero que el público me disi-

mulará esta digresión, en virtud de

que habiendo sido algo ruidosa eii

Madrid esta consulta (de la que

fueron testigos el señor cura de di-

cha parroquia de Santa María y

otras personas de distinción de am-

bos sexos), pudiera la maledicencia

darla una interpretación siniestra

con perjuicio de mi honor y de mi

opinión
5
que a no mediar esta po-
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derosa circunstancia me hubiera abs-

tenido sesuraiuente de hacer la me-

ñor indicación sobre un asunto que

ademas de no ser propio de este 1 lla-

gar, es opuesto á mi delicadeza y

á mis principios.

Pasemos ahora como punto prin-

cipal (salvado el accesorio anterior)

á manifestar el plan que observé

con dicho señor vicario y sus re-

sultados.

A las diez de la citada noche le

propiné un escrúpulo de la hipe-

cacuana conforme á mi método: á

la media hora principió el vómito

ayudado con diez tazas de agua ca-

liente
5 y con ésta arrojó porciones

de bilis de un verde subido
,
con

madejas y copos limosos de color
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cesó la diarrea de repente; pero co-

mo observé que habia mormullo en

los intestinos con algunos dolores

torminosos en el baio-vientre á cau-

sa de 1os humores, que se babiaii

j)recipitado, le ordené inmediata-

mente una lavativa de salmuera,

con la cual depuso bastante bilis

degenerada
,
del mismo color que

eran las del vómito: á las doce y

media de la misma noche principió

á insinuarse la reacción por donde

ordinariamente empieza
,
que es por

la cabeza, frente y sienes, y en es-

tas ya percibí la pulsación, que an-

tes era nula: observando que dicha

reacción se hacia muy pausada á

causa de las muchas perdidas que
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dias que llevaba de diarrea
,
dos

sangrías y. docena y media de san-

guijuelas que le liabian aplicado el

dia anterior, dispuse que á las cua-

tro horas de la primera toma se re-

pitiera medio escrúpulo de dicha

hipecacuana en la misma forma que

la primera, advirlierido que no to-

mó mas que cuatro tazas dé agua

caliente, con el fin de que la acción

del vómito fuese ma- violenta, para

que se avivasen todos los síntomas

y se hiciera la esprcsada reacción

general, como asi sucedió, pues á

poco tiempo todo su cuerpo cnlró

en calor, se presentó el sudor ca-

liente y general, arrojando mas por-

ción de bilis que antes de color ver-
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(le, y varios copos mucosos del mis-

mo color, tan pesados que se fueron

al fondo de la jofaina*, pero como

también se habia precipitado algu-

na bilis en los intestinos crasos, se-

gún lo indicaba el dolor y peso que

sentía el doliente
,

le dispuse mas

enemas de dicha salmuera
, y con

ellas obró muchos humores, unos

verdes como los que habia provo-

cado, y otros como el azul de Pru-

sia. Con las espresadas deposiciones

cesaron los vómitos
,
calmaron los

calambres, y la ansiedad é inquie-

tud continua que tenia
^
se presen-

taron las orinas y vino el descanso,

en términos que logró reconciliar el

sueño algunos ratos: en este estado

quedó fuera de peligro^ como lo ha-.
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bia pronosticado anteriormente. Por

alimento y bebida le permití peque,

ñas porciones, pero con frecuencia,

del cocimiento blanco gomoso de la

Hispana, la sustancia de arroz muy

clara, también gomosa, alternando

con agua de naranja y limón, todo

fresco
,
pues rae propuse la idea de

que continuamente no faltase en su

estómago é intestinos estos líquidos

demulcentes y refrigerantes
,
tanto

para neutralizar y liquidar la de-

masiada bilis viciada que aun que-

daba en su tubo digestivo, como pa-

ra rebajar de punto su mordaci-

dad, lo cual asi se consiguió.

Viendo que á las ocho de la ma-

ñana del dia 3o liabia minorado la

fiebre de reacción, á que el sudor
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general era *inas moderado^ á qué

el paciente aun deseaba eebar de

su estomago una cosa que le iiicor

inodaba
, y á que las estremidades

superiores se hablan refreseado uii

puco ]ior la variación de la atmós-

fera, me resolví á darle la tercera

loma de ocho granos de la h ipeca-

cuana., también con poca agua ca-'

líente, y con esta vomitó una palan-

cana de bilis atrabiliaria de color el

mas perfecto de azul de Prusia, y

ademas varios sedimentos molidos y

pesados como el polvo de cardeni-

llo y añil, con algunas madejas del

mismo color. Con esta favorable e-

vacuacion tomó mas increménto la

fiebre, se aumentó el sudor general

caliente, cesaron los vómitos y cur-
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sos 5
también los calambres y desa-

sosiego que tenia ,
los cuales le ha-

cían imitar á los envenenados, con

lo cual el paciente se entregó al

sueíio tranquilamente. Serían corno

las cuatro de la manana del dia 3i

cuando principió á vomitar mas por-

ciones de bilis y copos limosos de los

mismos colores que los anteriores;

pero como aquella noche refres-

có la atmósfera, y el paciente se

desabrigó algo, cosa que desean

todos estos enfermos coléricos, se

suspendió en parte el sudor, y so-

brevino alguna oprésion en el pe-

cho y agovio en la respii'aciori

,

' y

empezó á volver los alimentos que

lomaba mezclados con los mismos

humores antedichos
,
por lo que
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le ordene una enema compuesta

de un cocimiento de affua con dos
• ^

cigarros de Virginia y dos onzas de

sal cathártica, é igual uiente tres

cucharadas de sorbete de flor de

naranja alternado con los demas

alimentos, y ademas algunas por-

ciones de agua de media nieve dul-

cificada con jarabe de malvavisco;

con esto, y á beneficio de cuatro de-

posiciones que hizo de los mismos

colores que las anteriores
,
cesaron

los vómitos. A las diez de la ma-

ñana del mismo dia 3i observé que

no era el calor de las estremidades

superiores igual con lo restante del

cuerpo, y tanto por esto, como por

el aumento de fuerzas vitales que

habia en el pulmón
,
me obligó á
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mandarle sacar seis onzas de san-

gre de la mano, con cuya evacua-

ción, y á beneficio del plan que de-

jo indicado , comenzó un sudor ge-

neral copioso que duró hasta el dia

siguiente, con el cual terminó la ca-

lentura y todos los pequeños sínto-

mas que restaban por combatir
j de

modo que ya quedó mi enfermo en

convalecencia, que' fue' el .a de se-»

tiembre*, eV3 le permití una com-

pota de pera; el' 4’ comió una so-

pa ligera; el 5 un poco de pollo,

y el 6 se levantó de la- cama ^ sin

ninguna novedad.
'

.
t

> i

* ... .
. .
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ni5mero 3.®

Doña Florencia Montero, pa-

Tienta del señor escribano principal

de la Auditoria de. guerra, calle del

Burro, de edad de sesenta y siete

años, fue acometida del cólera-mor*

bo fulminante, el cual principió con

vómitos, cursos ,
emiplegia perfec-

ta de todo el lado izquierdo, el de-

recho con una convulsión general

semejándose al baile de San Víctor,

la Iwca torcida tan pronto á un la-

dó como á otro, la razón y el ha-

bla perdida
,
en fin

, con la mayor
I . « •

prontitud pasó á mi segundo estado

álgido. Esta era su triste situación

cuando me avisaron. Inmediatamen-

te la ordené veinte y cuatro granos
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de hípecacuana según mi método,

Y con la cual vomitó una porción

de bilis degenerada de,varios colo-

res, y á la hora cesaron los vómi-

tos y cursos : tomó una taza de flor

de malva y té dulcifícada con ja-

rabe de altea
;
pasada una hora

otra toma del cocimiento blanco

simple, á la otra una pequeña por-

ción de agua de arroz, y por bebi-

da agua de naranja
,
todo del tiem-

po; mas como noté que se habian

precipitado algunos humores según

los retortijones que tenia en el vien-

tre
,

le mandé lavativas de agua

bien salada, imitando á la del mar,

y con ésta depuso bilis pajiza y
unas pelotillas como de greda, lo

cual me hizo presagiar favorable-^
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mente, porque ésto' me indicaba’

qne había cedido el espasmo que

liay en la vejiga de la hiel en todos

los coléricos ó en la' mayor parte:

viendo el alivió tan notable. Cual

fue que á las cuatro horas de ha-

ber tomado 'dicho remedio ya prin-

cipió la reacción aiinqile baja
,
que

adquirieron un poco de movimien-

to la mano y pie izquierdo, y á que

se despejó la cabeza, le volví á dar

veinte granos de dicha medicina^'

con la que encargué que bebiese

poca agua calieiite, con la cual ni

tuvo vómitos ni cursos, pero sí con-*
*

seguí el que se aumentara la fiebre,

que era mi objeto' y adémas se au-

mentáronlos movirñidntosy pero ol>

servando que se cbndolia otra vez
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de dolores torminosos en el vientre,

dispuse las propias enemas, y con

ellas cscrementó bastante cantidad

de humor negro y muy fetoroso: sí

con la primera dosis de dieha liipe-r

cacuana se logró tanto alivio, aun

fue mas con esta, porque comenzó á

pronunciar algunas palabras, á con-

testar acorde á lo que se le pregun-

taba, hasta poder confesarse
, y so-

bre todo á mover las dos estremida^

des que antes estaban paralizadas.

, Haciéndome cargo de su edad

avanzada
,
de lo apagada que estaba

su vitalidad, y de que la reacción

no habia subido como yo deseaba,

sin embargo á los favorables ade-

Jantos, repetí tercera toma de vein-f

•te granoó de la misma .medicina.
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pero con ésta encargué que se le

diesen^ cinco^ ó seis tazas de agua
r-

caliente, con las cuales vomitó mu-
-

cha bilis verde
, y quedó un depó-

sito en el fondo de la palancana pa-

recido al polvo de ladrillo molido,

y por las cámarai una porción de

humor de color de café muy carga-

do con mucho fetor : de resultas de

estas últimas evacuaciones cesó la

calentura á las doce horas, y la

paciente quedó en convalecencia.

¡Y qué admiración no ha causado

ó cuantos la han visto, y á mi aun

mas
, cuando con las tres tomas de

mi principal remedio "dadas en el

tiempo de cuarenta y ocho horas la

enferma se recuperó no tan solo

del cólera
,

si que también sus mo-
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vímíentos naturales, el habla y la

razón ! Aquí se ha verificado el a-

forismo del sabio Hipócrates, que

dice: Febrem conmlsíoni supervenía

re melius est
,
quam febri convul^

sionem. Esto es lo que tenemos que

hacer para lograr pronto y bien la

curación de dicho mal, porqué co-

rno no tienen fiebre generalmente,

los coléricos, es preciso ocasionar-

la artificialmente
, con cuyo reme-

dio se consigue. :

'

NÚMERO 4** '

Desauciada de todo auxilio hu-

mano Fernanda Serrano, de edad dé
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doce anos, que vive calle ancha de

Saíi Bernardo, número íí, tienda de

comestibles, me avisaron para visi-

tarla en su enfermedad del cólera,

y la hallé en mi primer estado álgi-

do en sumo grado: esta nina se ha-

bia empeñado en no tomar mas que

agua por la sed inextinguible que te-

nia á causa de la diarrea albina y

coposa que padecia ya por espaeio

de seis dias, en términos que se ha-

bia quedado destituida de jugos, de

forma que ya no se hallaba en ella

mas que tegumentos y huesos, y la

poca sangre que tenia estaba coagula-

da en los vasos, principalmente en los

cutáneos, como lo indicaba su color

morado semejante al que resulta en

las contusiones grandes, pues aun-
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ces no lograron sacarla nada de

sangre; la pulse, y en ninguna par-

te pude hallar pulsación; la frial-

dad de lodo su cuerpo era estre-

mada
,
las deyecciones las hacia sin

sentir, la vejiga de la orina conte-

nia alguna, los ojos estaban suma-

mente Iiundidos, su túnica adnata

cubierta de un paño denso, y tam-

bién fria como la nieve, y por con-

siguiente no veía nada; su leriíiua

era mas gorda que en el estado na-

tural, pero morada, y también fria

como el hielo; los pies, manos y do

dos encorvados estremadamente; su

inquietud era tal que no hallaba

postura buena; en fín, hallé en su

rostro el mismo sudor frió que cu-



90

bre la frente á los que mueren ta-

bíficos. Viendo este semi-cádáver la

apliqué la mano sobre su estómago

por tres ó cuatro minutos con bas-

tante compresión
, y aunque muy

profundo pude percibir algún calor;

y no pronunciaba otra cosa con voz

muy baja que agua
^
agua fresca:

por último, observé en ella algunos

de los síntomas muy semejantes á

los que padecen los envenenados

por el sublimado corrosivo ú otro

de los minerales. En tan estraordi- •

nario caso (aquí hablando franca-

mente la conceptuaba sin remedio)

les di no obstante algunas esperan-

zas á sus asistentes, y me decidí á •

dar á la enferma quince granos de

hij[>ecacuana según mi método, y
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como anhelaba tanto por beber se

pudo consegair qne tomase como

dos tacitas de agua tibia, con las cua-

les principió á vomitar una porción

de bilis de color verde muy subido,

y ademas unas madejas mucosas de

color de cardenillo, las cuales forma-

ron un globo redondo, y se preci-

pitaron en la palancana: observando

que aun habia conatos al vómito,

como no se pudo conseguir que to-

mara mas agua caliente
,
se la con-

cedí natural
,
de la que bebió tres

cortadillos, con los cuales vomitó co-

mo tres jicaras de humores de color

de añil subido, y por cursos otra

cantidad sumamente negra y de un

hedor intolerable. Con estas evacua-

ciones cesó la diarrea, se disminu-



ycron'los calambres, la pácienle se

tranquilizó mucho
, y lo mas princi-

pal fue que á las dos horas princi-

pió á indicarse la reaecion por las

cavidades; y ademas arrojó algunas

orinas sumamente encendidas y cra-

sas. Animadas mis esperanzas con el

inesperado alivio, dispuse que to-

mara ocho granos mas de dicha hi-

pecacuana, y á la media hora en

lugar de agua caliente usé de la

fria en cortas cantidades con ]a in-

tención de que el remedio ' hiciera

oficio de un cathártico
,
como asi su-

cedió, porque depuso otra porción

de escremenlos idénticos á los ante-

riores, y á su continuación fueron

' mezclándose con bilis natural. Esta

segunda propinación fue tan venta-
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josa y oportuna
,
qnc con ella se

perfeccionó la fiebre de reacción ge-

neral, vino el sndor caliente á pro-

porcbn de sns pocos jngos, cesaron

todos los síntomas, las contraccio-

nes de manos, pies y dedos volvie-

ron á sn estado normal, la enferma

principió á hablar , el color de cara

y cnerpo fue desapareciendo, y to-

do fue admirablemente bien, tanto

que ya me pidió caldo, á lo que ac-

cedí, pero mezclado con te en igua-

les partes : ademas tomó el coci-

miento blanco simple, y alternando

con horchata de almendras dulces

fria
,
pero en cortas cantidades, y

repetidas de media en media hora,

con cl^íin de que paulatinamente

fuese su estóinaízo acostumbrándose
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- á ejercer sus funciones; con este sim-

ple método se logró su perfecta cu-

ración; á los dos dias principió á

comer sopa, á los tres un poeo de

pollo, y á los cinco se levantó, con

la particularidad que antes de esta

enfermedad estaba valetudinaria
, y

ahora goza de mucha mas robustez.

NÚMERO 5.®

En la calle del Olmo, núme-

ro 3 ,
cuarto bajo, me llamaron pa-

ra visitar al coronel de infantería

don Santos Creihon, sin duda por

indisposición de los facultativos que

le habian asistido antes. Este indi-

viduo es de edad de cincuenta y
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cinco aííos, su temperamento linfá-

tico
, su ámbito de cuerpo obeso

, el

cuello corto y abultado, su cabeza

voluminosa, su constitución humo-

ral mala ,
en fin, de aquellos que son

muy predispuestos á la apoplegía:

según la relación que me hicieron

los interesados se le habia desarrolla-

do el cólera con tanta rapidez
,
que

en un dia hizo ochenta deposicio-

nes, primero biliosas, y después blan-

quecinas con muchos copos blancos:

tenia calambres dolorosos, convul-

sión general, rechinamiento de dien-

tes, desmayos, la inquietud era sin

límites, la respiración y espiración

acelerada y fatigosa
, las potencias

intelectuales perturbadas
, la pos-

tración de fuerzas era en sumo gra-
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do, sus' ojos los tenia cerrados sin

poderlos abrir, la lengua mas gor-

da que en el estado natural, y cu-

bierta de una capa considerable casi

negra y fria, la sed era inextingui-

ble
,

los pocos vómitos ‘que tenia

eran albinos, en fin, con la mayor

jirontitud paso á mi primer estado

álgido. Este era el estado deplora-

ble en que estaba cuando me encar-

gué de su asistencia; sin embargo

j)referí mas bien prestarle los pocos

auxilios que hallaba para salvarle,

que la Opinión que podia perder

si no lo conseguia, que como i dejo

indicado vale menos que la salva-

ción de un solo individuo. En su

consecuencia
, y no obstante de que

ya se le habían hecho dos sangrías
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largas y aplicación de sanguijuelas

en la región del estómago
, cuya in-

dicación fue plenamente acertada,

aunque sin fruto alguno por el ca-

rácter tan engañador que tiene esta

horrorosa enfermedad
, haciéndome

cargo de su predisposición apoplé-

tica
5 y que noté alguna pulsación

muy pausada y débil solo en las

sienes, principié la curación con do-

cena y media de sanguijuelas en

las partes laterales del cuello, y al

propio tiempo sangría larga de la

mano
, y aplicación de sinapismos

duplicados á las estremidades, pre-

viniendo que le envolviesen entro

dos mantas. Pero como ni con ia

espresada sangría ni sanguijuelas so

7

1
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logró sacar sangre, porque ésta es-

taba cnajada en sus vasos por falla

de los líquidos que se habían eva-

cuado con la diarrea copiosa que

había tenido
,
en este apuro le su-

ministró veinte y cuatro granos de

hipecacuana según mi método
, y

con la poca cantidad de agua ca-

liente que tomó á la fuerza logró

que vomitase una porción de bilis

degenerada de color azul oscuro,

ó casi negro : después que arrojó

dichos humores principiaron á cal-

mar todos los síntomas, la diarrea

se disminuyó, y de albina pasó á

color de cafe, y después verde. Ad-

virtiendo que á las tres horas no

conseguia la reacción que tanto de-
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seaba ,

me resolví á darle otros diez

y seis granos de dicha hipecacuana,

y surtieron tan buen efecto que con

solo una taza de agua caliente que

tomó arrojó por la boca mas de me-

dio cuartillo de bilis sumamente

verde', y de tanta consistencia como

una jaletina clara
; mediana un

cuarto de hora cuando tuvo . otro

vómito igual en cantidad y color al

anterior ; á beneficio de esto cesaron

los cursos, se despejó el doliente,

principió á calentarse la cabeza y
cara, en seguida el pecho y vientre,

y comoá la hora se verificó la reac-

ción general, se presentaron las ori-

nas, aunque en corta cantidad, la

que antes era nula, la calentura to-
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mó bastante incremento, el pulso

fuerte, la sed escesiva,el rostro se

puso sonrosado ,
la cutis reseca y

quemante, pero el sudor renitente:

en esta situación mandé una san-

gría de doce onzas, y una docena

de sanguijuelas en la región del es-

tómago, y por alimento y bebida le

dispuse el cocimiento blanco sim-

ple y agua de limón con naranja
• t

de media nieve en cortas cantida-

des, pero á menudo, con cuyo sim-

ple método á la hora y media ya se

presentó el sudor general muy co-

pioso, el que duró quince horas, y
con el cual terminó la calentura, y
en fin, todos los síntomas desapare-

cieron con la misma velocidad que'
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se presentaron. Ultimamente
5
á los

tres dias le permití que se vistiera

un rato, quedando enteramente con-

valecido en muy pocos dias.

! , A L 'i
. « , .

>-
1

• NÚMERO 6.° '

> <
.

¿t-,
i

'

Igualmente por indisposición del

profesor que asistia á Josefa Fer_

riandez, que vive calle anelia de

San Bernardo, tienda de zapate-

ría, número me' llamaron pa-

ra visitarla : ésta es de edad de

treinta años, su temperamento bi-

lioso sanguíneo', muy robusta y

pictórica. Cuando se la desarolló
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el cólera fue con los síntomas si-

guientes: primero' con vómitos bilio-

sos, después blancbs, á poco'liem-

po fueron verdes', y en seguida

de color azul y muy repetidos, tan-

to que volvia cuanto tomaba •, se

quejaba de un calor urente en el

estómago y vientre
,
como si tu-

viese una plancha caliente en di-

chas partes^ habiased, pero sin ca-

lentura
; toda ella estaba hecha un

ovillo de contraida, los calambres

dolorosos eran en todas las estremi-

dades
, y los dedos de sus manos y

pies ninguno guardaba su estado

natural, porque todos los tenia igual-

mente contraidos*, la inquietud es-

treoiada; tenia vértigos, y no podia
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ver la luz natural iií artificial; la

respiración era frecuente y fatigosa,

la postura de su cuerpo casi siein-

2?re supina con los brazos abiertos,

y pidiendo al Todopoderoso que se

la llevara para dejar de padecer.;

En fin, he visto envenenados, pero

no tan furiosos ni de tanto padecer.

Con estos agovios, inquietud y fa-

tigas, se desabrigaba y estaba en un

continuo movimiento. Parece incrci-

ble que con tales estímulos, y con

las pocas pérdidas que habia tenido.'

en dos dias que llevaba de enferme-

dad, hubiera podido pasar al perío-

do álgido con la prontitud que sé.

realizó, á pesar de todos los estímu-

los estemos que se la habian apli-
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cado. Este era sii estado cuando vi

á la enferma : inmediatamente la or-

dené una sangría del brazo de do-

ce onzas, docena y media de san-

guijuelas en la región dcl estómago,

una enema con la salmuera, y por

alimento y bebida agua de arroz y

de flor de malva con zumo de limón

y naranja dulcificada con jarabe de

altea, todo fresco: pasadas cuatro’

horas del uso de estos remedios ob-

servé que no se habia movido el

vientre, que los vómitos eran mas*

continuos de los mismos colores, que

todos los demas síntomas pcrmane-

cian en el mismo estado, y que la

algidez iba en aumento con falta de

pulso en las radiales
,
por lo que'
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me vi precisado á variar de méto-

do con la mayor circunspección

y

la prescribí una lavativa de una ji-

cara de agua con veinte granos de

la liipecacuana fria
,
con el fin de

caiisar un contra-estímulo
, y ade-

mas dispuse la aplicasen solare das

cisuras de las sanguijuelas un paño'

mojado en vinagre muy salado, con

el objeto de contener los espresa-

dos vómitos, como efectivamente asi

sucedió, porque á la media bora

poco mas ó menos comenzó á ha-

cer cursos copiosos de un humor

primero verde y azul
, y después

negro, mezclados con sedimentos

muy pesados como el hollin molido:

con estas favorables deposiciones no
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tan solamente cesaron los vómitos,

sí que también vino un cambio ge-

neral de todos los síntomas alar-

mantes que antes liabia, con la cal-

ma de unos y la cesación de otros:

animosa la enferma
p y yo muclio

mas, á pesar de que no se insinua-

ba la reacción
,
me resolví á darla

ocho granos de liipecacuana con dos

dracmas de sulfato de magnesia

en un cortadillo de agua con media

cucharada de azvicar, con el fin de

que mas bien obrase como cathár-

tico que como emético
,
con cuya

intención previne que se le diese

agua natural pasada media bora:

en efecto, asi lo hicieron, y sin em-

bargo tuvo un pequeño vómito, con



107

el cual arrojó porciones limosas co-

mo él légamo que se cria en las aguas

estancadas, pero por cursos depuso

mas de cinco cuartillos de humo-

res negros con bastante sedimento

del propio color. Ya fuese por la

acción violenta del vómito, ya por

la estimulación del medicamento, ó’

ya por lo que habia evacuado, no-

té que las tres cavidades se princi-

piaron á calentar, y ademas perci-

bí el pulso en las radiales, que an-

tes no le habia, como queda dicho;

y como tengo observado que mien-

tras que subsisten los cursos la reac-

ción se hace muy pausada
, y que

estos aun continuaban
,

la repetí

otros seis granos de la hipecacuana
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como anti-dísenteríca
5 y efectiva-

mente corrrespondió á mis fines, por-

que con ella ya no tuvo mas que

conatos al vómito, y contribuyó has-

ta lo infinito para que se consiguie-

ra la reacción y también el sudor
^

general
,
que duró doce horas. Con

este plan de remedios y sus resulta-

dos logré que en cuatro dias recu-

perase la salud
,
adyirtiendo que no

usó de mas alimentos y bebida que

los que dejo anotados, y por dife-

riencia tomó el cocimiento blanco y

alguno que otro cortadillo de agua

de media nieve con un esponiado,

y también enemas de almidón di-

suelto en agua y un poeo de yema

de huevo, para calmar la irritación
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que haLian producido las primeras

en el ano, y la mordacidad de los

humores que había depuesto.
’

NÚMERO 7.°

lie visitado y curado á doila

Dolores Mayor, que vive plazuela

de Afligidos, casa número i.°, cuar-

to principal : esta señora es de edad

de diez y ocho anos, su tempera-

mento bilioso, su sistema nervioso,

de una esquisita sensibilidad y muy

delicada. Ésta había tenido vehe-

mentes pasiones de ánimo
, y en se-

guida fue invadida del cólera; pero
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¿en que términos? con una epilep-

sia convulsiva en sumo grado
,
con

vómitos de bilis degenerada y atra-

biliaria, unas veces de color verde

y otras como de café,y pronto se se-

mejaron al agua de arroz. Como esta

enferma se hallaba en sumo grado

de del)ilidad, á poco tiempo pasó á

mi segundo estado álgido, y aun-

que conocí que era un tétano ge-

neral, observé que donde había ma-

yores estímulos era en las visceras

de la cavidad vital, en términos que

sin hallarse el pulso en las radiales

ni en ninguna otra parte, noté que

la palpitación del corazón era es-

traordinaria, tanto por su fortaleza

como por su celeridad. Viendo que
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1

por momentos iba á sucumbir, la

propiné inmediatamente diez y ocho

granos de la hipecacuana mezcla-

da con poca cantidad de agua y
azúcar para que la detuviese algún

tiempo en el estómago : también se

le echaron enemas en cortas cantir

dades de agua salmuera para ha-

cer un cambio en dicho estómago

y demas partes sobreirritadas, y tam-

bién para cohibir los vómitos. Con

dicho emético, y á beneficio de un

poco de agua fresca que la ordené

y un sinapismo que se le aplicó en

la región epigástrica, fueron tan o-

portunos que se convirtió en un

verdadero cathártico, con el cual

principió á deponer copiosa canti-



I 12>

dad de hamores negros ,
verdes y

pajizos
5
con cuyas evacuacianes se

calmaron las convulsiones , el vó-

mito ceso, la palpitación se mode-

ró muclio, en fin, cesó la epilepsia,

y con esto ya percibí el pulso en

la radial dereclia, mas no en la iz-

quierda: haciéndome cargo de la

impresión que pudieron haber he-

cho los sentimientos que tuvo antes

de su acometimiento, particular-

mente en su sistema vascular, le

j:)rescribí una pequeña sangría de la

mano. Habiendo visto estos felices

resultados con dichos remedios, le

mandé otros ocho granos en la pro-

pia forma que antes, y sin embar-

go de que. no tomó mas que una
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]ícara de agua fría, tuvo un vómito

que arrojó una porción de made-

jas mucosas verdes, y algunos gló-

bulos de color aplomado : en segui-

da de este vómito se la soltó el vien-

tre, cuyas deposiciones ya fueron bi-

liosas : á esto se siguió haciéndóse la

reacción general é igualmente el su-

dor, y por momentos cesaron todos

los síntomas: la enferma principió á

hablar
,
pero ignorando cuanto haT

bia pasado ; en este estado la man->

dé media taza de caldo con parte

igual de té para favorecer dicho su-

dor, alternando con la sustancia de.

arroz y agua de flor de malva fres-

ca: ademas la dispuse una mistura
^

anti-espasmódica, que usó tres cu-



charadas por toma, y repetidas tres

veces en las veinte y cuatro horas,

la cual es como sigue : agua simple

de menta cuatro onzas, láudano li*

quido de Sidenham un escrúpulo,

esencia de canela media dracma,

jarabe de corteza de cidra una onza:

M. Con este sencillo método curati-

vo consiguió la salud en cinco dias.

Voy á poner una digresión sin

ánimo de agraviar á nadie. En to-

dos los coléricos que yo he visitado

y curado, si no me engaño, tres solos

han sido á los que he propinado

calmantes ú opiados, á pesar de ser

medicina muy recomendada para

esta dolencia por muchos autores

de varias naciones, porque, opino
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que aunque es de las clases ó fami-

lias nerviosas, como su causa pro-

ductiva es por estímulos eminentes,

de hay es que estos remedios difu-

sivos parece que deben ser nocivos

en la mayor parte de estos dolien-

tes, como por desgracia lo han vis-

to en otros reinos, y debe confesar-

se que los habitantes de Madrid

han sido en esta parte mas dichosos

que los de ninguna capital , de mo-

do que bien pueden vanagloriarse

y dar gracias al Todopoderoso, y á

ios profesores, que con sus sólidos y

reflexivos modos de discurrir y su

pericia médica, son los que mejor

han sabido salvar á los invadidos de

este tan terrible mal.
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NIÍMÉRO 8.*

Me avisaron con toda prisa pa-

ra visitar á Félix Hernández, que vi-

ve plazuela de San Martin, casa de

la taberna : este sugeto hacia quince

dias que se había curado del cóle-

ra-morbo á’ beneñcio del aceite y

plan anti-flogístico en todas sus par-

tes; pero fue nuevamente invadido

de dicho morbo tan fulminante, que

por 'momentos se acababa su vita-

lidad; este paciente en el discurso

de una hora había vomitado cinco

jofainas grandes de una bilis verde

en sumo grado
, y en cada una con-

tcnia una taza grande de partículas

como térreas,y como de color de
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cía unos dolores atroces con mu-
cho desasfego y calambres

; ademas

le acompañaba frió general, con-

vulsiones, sudor frió, agonía conti-

nua, desmayos, la cavidad natural

contraida
, el pulso nulo

,
pero sí

una palpitación en el corazón que

se notaba «u movimiento mirando á

los músculos intercostales estemos.

Viendo esta escena dolorosa, por

unos momentos estuve premeditan-

do de qué medios me valdria para

evitar su muerte tan cercana
j
pero

haciéndome cargo de que aun no

se habia restablecido de su primer

ataque
,
á la buena higiene que rae

dijeron había observado en su eon^
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valecencía, y’á que no dejó de te-

ner en ella algunas indisposiciones,

creí que era el veneno deletéreo el

que estaba produciendo todos esr*

tos desórdenes
, y síntomas del que

pudo haber' quedado sin evacuar;

por fin, me resolví á darle veinte

granos de la liipecacuana, advir-

tiendo que en este caso mandé que

tomase doce ó catorce tazas de agua

caliente con la intención de. liqui-

dar, desprender, evacuar y modifi-

car las partículas venenosas que sos-

pechaba habia aun en su tubo di-

gestivo. Efectivamente
, mi sospecha

y objeto se verificó
,
porque con di-

cho remedio me echó por la boca

otras dos palancanas de humores del
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ixiismo color verde que antes, y eu

su compañía otras dos tazas de cuer-

pos estraños idénticos á los polvos

de añil. Después de haber arrojado

esto se fueron retrasando los vó-

mitos
, algunos síntomas desaparea

cieron y los otros se calmaron 5 en

tal estado le mandé una docena de

sanguijuelas sobre la región deLeSr

tómago, y cuando éstas se despren-

dieron se le aplicó sobre las cisuras

un cabezal mojado en vinagre sala-

do con el fin de que este estímulo

contuviese los vómitos
,
porque ya

los conceptuaba nocivos ; ademas to-r

mó un cortadillo de agua de nieve

con una eucharada de jarabe de

malvavisqo, y alternaba couci agua
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de arroz y el cocimiento blanco sim-

ple, todo frío y en corta cantidad,

con lo que conseguí "que dichos vó-

mitos cesaran. Habiendo observado ,

que el paciente sentia algunos dolo-

res torminosos en el bajovientre, le

dispuse enemas de agua tibia y bien

cargada de sal como purgantes con

dos fines, el uno para que favore-

cieran á evacuar los humores que se

habian descendido á los intestinos

gruesos, y el otro para hacer una

revulsión, con cuyos auxilios logré

el que hiciera cuatro deposiciones

copiosas de diferentes colores
, y

muy semejantes á lo que habia vo-

mitado, con un fetor estraordinario,

y sin embargo de que paráronlos
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espresados vómitos
,
encargué la re-^

petición de lavativas, pero que ya

fuesen compuestas con agua de mal-

vas y yema de huevo. Estos fueron

todos los medios que suministré al

paciente para sacarle del inminente

peligro en que se hallaba, con los
t «

cuales vino la calentura 'dé reac-
»

' •

fcion y el sudor copioso universal, con

io que cesaron todos los' síntomas;
• f • •

pero viendo que dicha reacción era

bastante alta*, le ordené una sari-

gría de ocho orizas, y’ ademas le en-

cargué que bebiese bastante agua de

naranja y limón de media nieve: á

los dos dias concluyó la fiebre
, y á

los cuatro le permití vestirse un ra-

to
j con la particularidad que su



I2ba

convalecencia ha sido, muy pronta,

y se halla en mejor estado de salud

que antes.de esta recaída. Este caso

práctico y otros que he tenido muy
semejantes me han hecho ver has-

ta la evidencia que el cólera-morbo

que se ha padecido en esta Corte no

ha sido runa enfermedad esencial-

paente • inflamatoria
9 y si producto

de miasmas ideletéreos, con la pro*:

piedad de hacer sus primeros estra-
* •

gos al sislema nervioso y; mucoso, y

de estos.se han simpatizado los. de-

mas» ’l; -.í

*
• ’ * * 1
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NÚMERO 9.®

^

El día 2i8 de julio fui llamado

para visitar á don José Trucharte,

calle de Jacometrezo, números 8 y 9,

cuarto entresuelo: este sugeto es.de

edad de treinta y un años, su tem-

peramento sanguíneo bilioso, y su

sistema nervioso de esquisita sensi-

bilidad : las causas antecedentes fue-

ron muchos disgustos y pasiones de

ánimo deprimentes: su enfermedad

se presentó con frió escesivo, que

duró dos horas ; á él siguió la calen-

tura bastante baja, la piel poco ca-

liente y árida, sed ninguna, la len-

gua saburrosa y biliosa
,
como la de

loa coléricos, la postración de fuer-
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zas estremada, las manos trémulas,

toda la boca y fáuces llena de ap-

tas de color ceniciento y muy sór-

didas, de las cuales sallan abundan-

tes babas sanguinolentas muy féti-

das y asquerosas: á estos síntomas

Te acompañaban cefalagia continua,

vértigos en cuanto se sentaba para

tomar los alimentos, que le obliga-

ban á acostarse muy pronto, y ade-

mas estaba comatoso. Asi siguió has-

ta el sexto dia, en los que habia es-

tado á la dieta blanca
, y por bebi-

da agua acidulada, y’ en las sienes

se le hablan aplicado sanguijuelas:

én el séptimo se presentó diarrea bb

liosa, y á las pocas.deposiciones se

hizo albina
j
pasadas tres horas prinf^
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ciplaron los vómitos también bilio-,

sos
5
en segaida calambres en todas

las estremidades; tenia convulsiones

por intervalos
, y asimismo le obser-

vé petequias moradas en varias par-

tes de su cuerpo : en todo aquel dia

hizo mas de cincuenta evacuaciones

también albinas; pero los espresa-

dos vómitos á poco tiempo fueron

unos verdes y otros azules con se-

dimentos pesados de los mismos co-

lores, y ya devolvia cuanto tomaba.

Viendo que la enfermedad se habia

complicado con el cólera-morbo ful-

minante
5
tanto que en otras tres ho-

ras pasó á mi primer estado álgido,

ya fuese por los síntomas espresa-

dos, ó ya por la mala asistencia q



ia6
r * •

descaídos de criados poco interesa-

dos,^me fae preciso atender á esta

mas que á su primera dolencia: co-

mo su razón no estaba muy concer-

tada ,
se echaba fuera de la cama

con frecuencia para hacerlas depo-

siciones, y con esto se aumentó di-

cho período álgido, al estremo de

quedarse sin pulsos y enteramente

frió
, lo mismo que el sudor general

que tenia. En el momento que le vi

en esta disposición le ordené veinte

granos de la hipecacuana, y al cuar-

to de hora principió á vomitar mu-
cha bilis de color azul oscuro, y por

deposiciones echó mas de tres cuar-

tillos de humores talmente negros:

con este feliz éxito del emético, y á



beneficio de un sinapismo que se le

aplicó en la región del estómago,

paró dicho vómito : asimismo le or-

dené lavativas de agua almidonada

y una yema de huevo, que también

moderaron los cursos y templaron

la irritación que habia en el ano : á

las cuatro horas de haber tomado el

emético volvió la calentura de reac-

ción acompañada con sudor calien-

te, y todos los síntomas cesaron. No
varié en punto á los alimentos, pero

en razón á la sed que tenia le per-

mití que alternarse con 'el agua de

limón mezclado con naranja de me-

dia nieve. Como la fiebre tomó mas

incremento que antes, y que ésta se

hacia mas duradera que la de los
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coléricos
5
ordené una sangría corlan

porque ya contaba el dia once de

su mal 5
ademas que en lodos estos

dias no faltó el sudor general caliénr

te, con el cual me liabia prometido

una buena crisis , mas no se verificó

asi, porque dicha calentura siguió

su curso con recargos todas las lar-

des, y de esta manera continuó has-

ta el diez y siete. En este dia, sin

poder averiguar qué causa habia

antecedido, se volvió á presentar la

diarrea albina, el vómito blanco, los

calambres en las eslremidades infe-

riores, la sed inextinguible, inquie-

tud y desasosiego continuo
j en fin,

cuando me avisaron de esta novcT

dad, y llegué á verle
,
ya estaba en
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el período álgido
;
pero hacia las

deyecciones sin sentirlo, lo que vo-^

mitaba era verde, y también lo e-

chaba en la cama sin saber lo que

le pasaba: reflexionando el estado

miserable en que se hallaba por

una parte, y por otra la debilidad
*

suma en que le habían puesto tan- .

tas pérdidas é indecible padecer en

el término de diez y ocho dias de

mal
, le dispuse doce granos de di-

cha hipecacuana , una onza de jara-

be de diacodion, otra del de corteza

de cidra, dos dracmas de diascordio

y cuatro onzas de agua de tilo, todo

mezclado: de esto tomaba tres cu-

charadas, alternando con otras tres

de sorbete de flor de naranja, é igual

cantidad del cocimiento blanco go-

9
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moso : le ordené también nn reparo

corroborante muy caliente en toda

la cavidad abdominal
;
pasadas tres

Horas de’ haber principiado con el

usó de la anterior mistura
,
de la

cual 'habia ya tomado tres veces,

volví á ver al paciente^ y ya le ha-

llé en reacción, sin vómitos, sin cur-

sos, sin calaníbres y demas síntomas

mortales que tenia cuando le dejé,^

que fue el diez y nueve. En todo el

dia veinte quedó limpio de calentu-

ra con el sudor general que la acoin-

panó. Ya convaleciente, á los tres

dias ,
sin haber tomado más alimen-

tos (al menos que yo supiese) que

los líquidos que dejo indicados, me-

nos el sorbete, que mandé suspen-

der, serian las doce de dicho dia
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cuando le principió ün rigor gene-

ral qué duró úna hora
, vino la ca«-

lentura,; vómitos y calambres en

piernas y pies,' pero á la madruga-^

da del diá siguiente cesó todo á be-

neficio de cuatro deposiciones ne*^

gras y -fétorosas que hizo : como ob-

servé que había una verdadera pi-

rexia, nada añadí á la dieta que

antes le tenia prescrita: pasados otroé

dos dias,'á la propia hora repitió él

frió, entróla calentura; á las caüor^

ce horas terminó con sudor y ótrd^

cuatro evacuaciones de vientré.de

color ' verde, y como una taza gran-

de de partículas como polvos de

cardenillo: con esta observacion le

mandé la horchata de almendras

dulces, alternando con la de arroz



i3a

gomosa 5
medio cuartillo' de leche

de burra*, y el cocimiento blanco

también gomoso
,
con cuyo plan de-

mulcente se concluyó su curación á

los treinta y dos de su primera en-

fermedad, .cb j - • •

* Omito* otros casos prácticos has-

ta el número de veinte y inueve que

se me han presentado, y-he curádo,

semejantes á los anteriores con corta

diferencia, por parecerme que se-

rán suficientes) los anotados para el

objeto que medie ’propuesto en la

publicación de este Manifiesto*, ter-

minando este escrito con las siguien-

tes observa clones, r por la conexión

que tienen con la materia de que se

trata, y ademas añado algunas re-

glas de higiene de las que deben oh-
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servar los convalecientes.

No habiendo perdido de vista

a los coléricos que se han curado

con mi principal remedio de la hi-

pecacuana tomada en cantidad su-

ficiente, y con buen método, y á los

que la han conseguido con los anti-

venenosos de la vivorera ú otros se-

mejantes, he hallado en unos y otros

que su convalecencia ha sido i mas

pronta, su salud mas permanente,

y 2^or consiguiente menos espuestos

á la recaida
,
que los que la han

logrado con otros métodos curativos,

•pues estos quedan por mucho tiem-

-po melancólicos, sin color natural,

débiles, con poco apiteto, las fuer-

zas digestivas mUy deterioradas, en

tal estado, que con olmas pequeño
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esceso vuelven á enfermar, sino de

dicho morbo, de otras varias indis-

posiciones que se suceden las unasá

lás otras; en fin, quedan valetudina-

rios por algún tiempo: esto dimana,

ECgun mi sentir
,
de que la masa hu-

moral se halla afectada y atosiga-

da de las partículas ó miasmas de-

letéreas que no se han evacuado su-

ficientemente, las cuales están ofen-

diendo las oficinas principales de la

digestión, quilificacion y sanguifica-

cion, porque aquellas solo queda-

ron neutralizadas, y no estinguidas.

Para mí esta es una verdad indis-

putable
,
porque son varios los en-

fermos que estoy visitando ‘en el dia

de esta clase de’, dolencias, y estoy

observando en ellos que luego qué
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les suministro una ó dos tomas pe-

queñas de hipecacuana, á propor-

ción del mas ó menos vicio que con-

cibo que hay, y de las fuerzas del

paciente
,
por momentos van ali-

viándose y se curan de sus males,

siendo asi que se hacen indomables

á otras medicinas. •

También es muy esencial el te-

ner presente que cuando el cólera

ha durado por mucho tiempo en

una población numerosa
,
todos sus

habitantes han respirado y tragado

en compañía de los alimentos y be-
*

«

bidas las partículas ó miasmas morr

bíficas que han exhalado los cadá^

veres y enfermos que hubo, por

mas precauciones que se hayan te?

nido en todo el tiempo que reinó la
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espresada dolencia, por cuya causa

debemos creer que todos pueden

estar iniciados, aunque no se noten

fenómenos ostensibles: bago este pe-

queño recuerdo, porque aunque or-

dinariamente' es mayor el numero

de los que se eximen de la espre-

sada enfermedad
,
unos por su buen

método de vida, otros por su sereni-

dad, y otros pór el poder que tiene

su naturaleza para resistir á toda

clase de contagio, no por eso se han

librado de recibir dichos miasmas en

sus máquinas, por lo cual debemos

vivir prevenidos eó el tiempo que
i » - f

réiná la mortífera dolencia, y recien-

tetnenl’e concluida,' para sospechar

que cualquiera otro mal puede muy
r

bien estar mezclado con el cólera
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con un disfraz que oscurece sus sín-

tomas característicos que los pa-

cientes suelen despreciar; pero el

médico que lo conoce debe persua-

dirlos á que tomen el remedio cor-

rectivo en la cantidad y forma que

convenga para evacuar ó destruir el

indicado vicio.

La esperiencia que he tenido de

lo que dejo dicho desde que se des-

arrolló el cólera-morbo’en esta Cor^

te, y después que eomenzó á eeder,

me hacen estar firmemente conven-

cido de su evidencia , habiendo cu-

rado asi á personas que ,'sin haberse

desarrollado en ellas, han estado

desde que se manifestó el cólera

melancólicas, sin color natural ni

apetito, y con una displicencia ge-
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neral
, habiendo permanecido así

mas de dos meses sin alivio conoci-

do, á pesar de los remedios que han

usado, hasta que por medio de mi

método curativo han recobrado con

bastante prontitud su salud , des-

pués de haber arrojado el veneno

deletéreo que les causaba todas las

incomodidades; por lo que llamóla

.consideración sobre este particular,

que creo muy interesante.

En corrovoracion de lo que di-

go en mis observaciones pondré un

solo caso práctico
, y omito otros

muchos de igual clase por no ser

tan difuso, con el fin de manifestar

la utilidad de la hipecacuana co-

mo remedio correctivo en estas en-

fermedades mistas.



* " Doíía Margarita ele Gandolfi,

de edad de cuarenta y tres años, que

vive calle de San Joaquín
, núme-

ro 7, cuarto segundo: su tempera-

mento es ílemdlico
, y muy oveso.

Esta señora desde el dia 16’ de ju*

lio próximo pasado se hallaba pa-

deciendo un histérico convulsivo, li-

geros calambres en las estremida*^

des, hormigueo en las mismas, indi-

gestiones, poco apetito, la lengua

estaba saburrosa y biliosa *, unas ve-

ces la acompañaban conatos á vor

mitar, y o!ras tenesmo ó pujo; tam-

bién había vértigos y dolor supra-

orbital
; en fin

,
sin haberse desar-

rollado en ella el cólera, se nota-

ban muchos síntomas de él. Para

su curación la habían hecho cua-
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tro sangrías, y aplicado cinco do-

cenas de 'Sanguijaelas’ en distintas

veces y en varias partes
,
el uso de

demulcentes y atemperantes alter-

nando con algunos opiados; mas

con este plan de remedios la en-

ferma se> iba agravando mas. En

este estado, sabedora la paciente de

que con mi método curativo se ha-

bían curado algunas personas de

BUS conocimientos
,
que padecían,

con corta diferencia, los mismos

síntomas
, esto dio motivo para que

me avisasen el dia. 2.0 de setiem+-

bre y me encargara de su asistencia,

-como asi lo verifiqué. Habiendo ec-

saminado '' detenidamente ' sus .. par

.decimicntos
, y. cuantos -remedios

da> habian propinado, que son los
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cpie. dejó indicados, y ’^como to-

dos fueron sin- fruto 5
sospeché que

la causa productiva de todos ellos

era^el mismo. -que ocasiona- el có-

lera-morbo*, asitinmediatamerite la

ordené diez granos de hipecacua-

na ' con seis de
,
polvos . 'de- hojas de

sen oriental
,
media cuchófada de

azúcar
, y la cantrdad de agua se-»

gun mi método : á la - media hora

de haberlo tomado la -hice beber

cuatro tazas desagua caliente
,
con

las .que solo tuvo un vómito, y ar^

rojo bastante bilis porrácea unida

con algunas madejas como el lé-

gamo de las aguas corrompidas,’

y

ademas hizo diez deposiciones, con

las que depuso mas de ocho cuar-

' tillos de humores muy fetorosos do
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subido,- negros y pajizos, con sedi^

mentos pesados de dos propios co-4

lores; con estas evacuaciones so con-

siguió un alivio muy considerable!

Pasados dos dias : repelí el mismo

emético ’ca ibá rtico,'porque creí que

aun babia mas causa-, y si feliz fue

el efecto del primero
,
lo fue aun

mas éste, porque se evacuaron mu-

chos humores semejantes á los an^

leriores, y con esto se desterraron

lodos los síntomas: la enferma prin-

cipió á tener apetito y á hacer bue-

nas digestiones, con lo. cual princi-

pió á reponerse de las grandes pér-

didas que habia tenido en los dos

meses que llevaba - de padecer. Pa-

sados cuatro dias observé que en los



i'4i

intestinos crasos tenía alannos dolo-
V—

I

res torminosos y tensión en el bajo

vientre que la incomodaban bastan-

te, y con este motivó la propinó

dos onzas Vle tlpsana' laxativa de

la Hispana, con la cual hizo seis

deposiciones también dé distintos
r

colores, fetorosas, y con* sedimen-

tos tan pesados y del’ propio color'

que la grecla : con este simple pur-

gante quedó la enferma en conVa*

lecencia
, y á los pocos dias perfec-

tamente buena. y '

* , k

Reglas de higiene que deben ohser*

'var los convalecientes del cole^

ra~morho.

Si convenimos todos en que la
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enfermedad - del cólera-morbo per-

tenece á una de las familias de- las

neuralgias, tetánicas internas ó es-

pasmódicas, como dejo manifestado,

no será necesario apelar á otras cau-

sas morbíficas para creer que sus

convalecencias ademas de ser muy
largas, es preciso que los pacientes

observen con la mayor circunspec-

ción las reglas que les prescriba el

profesor de su asistencia- con mas ri-

gor que en otra cualquiera enferme-

dad
,
porque como es el sistema ner-

vioso el que mas sufre en los colé-

‘ ricos-, siendo éste el -que ejerce el

oficio de emperador de todos los

del cuerpo, resulta que estos que-

dan también con bastante grado de

decadencia, aunque la indicada do-
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leticia no hdya ]3á9ado del piriftiero y

segundo período^ pero si llegó al ter-

cero ó Cuarto
5
en estos ya es de maS

consideración la astenia directa qu©

queda, y por consiguiente estos fe^

nóraenos son mas ó menos fáciles de

corregir á proporción del gradCi á

que ascendió el mal: por otra par*®»

le 3
como todos sabemos que el tubo

digestivo es el que mas, padece eil

esta cruel dolencia, no tan sola-

mente debemos parar la considera-'

eíon éri las impresiones y desórdenésf

qu6 causaron los miasmas ó partí-

cillas deletéreas eíi dicho tubo ali«

menticio con su mordacidad^ sino

lambien á las pérdidas cónsidéra^

bles que ocasionaron la diarrea J

YÓinitoSy los cuales, ademas áe lle^

lO



varse en su compañía el suco-pan-

creático y licor-gástrico, lian hecho

desprender y evacuar la cubierta ó

capa mucosa que defiende al estó-

mago é intestinos de las injurias que

suelen causar en ellos los cuerpos es-

traños que van unidos con los ali-

mentos y bebidas.

' Sentados estos principios, voy á

indicar lo que tengo observado en

los convalecientes cuando princi-

pian á comer , cual es que á su es-

tómago les ofende toda cosa incin-

dénte y estimulante, como vino ii

otro licor,' chocolate, café, condi-

mentos con especia
,
salados ni pi-

cantes, frutas que tengan demasia-

do ácido, ni otras semejantes: esto

mismo nos da á conocer que diclio
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estomago c intestinos se lian queda-

do deslituidos de aquella capa mu-

cosa y pingüedinosa que los defen-

día
,
para cuyo objeto la ha dis-

puesto el autor de la naturaleza;

de forma que estos estímulos
,
por

pequeños que sean, ofenden inme-

diatamente a las infinitas papilas

nérveas de dichas partes; por lo que

tenemos que ceñirnos solamente al

uso de alimentos frescos y tiernos y

de fácil digestión, como lo son el

pollo
,

pichón
, codorniz

,
perdiz,

pajaritos &c. De los mámales, la

ternera
, conejo ,

cabrito y cordero:

también se les puede permitir al-

gunos pescados blancos: en clase de

verdura para el puchero mando la

acelga
,

la escarola y la lechuga;
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estas mismas se pueden permitir

cocidas por via de ensaladas con*

muy poca vinagre : en punto de fru*

las, se les puede conceder un po-

quito dé pera de aguas
,
de la de

donguindo, bergamota, manzanas y

otras semejantes
,
pero todas bien

sazonadas, y estas mismas son pre-

feribles en compota. En la clase de

alimentos líquidos se deben prefe-

rir á otros el buen caldo, la sus-

tancia de pan, la de arroz, la de ta-

pioca
,
las horchatas de las simientes

frias con algunas almendras dulces, ó

de estas solamente, la leche de bur-

ra, y en defecto de ésta la de cabra ú

oveja mezclada con agua de cebada,

oaya sustancia animal ha produci-

do muy buenos efectos en algunos.
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Esíos son todos los alimentos y

bebidas que yo lie jiermitido á mis

convalecientes
5
con lo que he logra-

do el fin que deseaba
,
pero con la

precaución de que sean en corta

cantidad, para que por grados se

vayan acostumbrando las fuerzas

digestivas á ejercer sus funciones, y

se conviertan los alimentos en qui-

lo y sangre balsámica
,
que es lo

que repara en poco tiempo las péfi

didas de los debilitados con tales

enfermedades.

' No tan solo han de observar los

convalecientes el espresado método

en la comida y bebida para evitar

la recaida, sí que ademas se necesi-

ta que los casados se abstengan por

algún tiem¡x) 'de pagar, el. débito



1 5o

cony ugal
,
porque con esta acción

viólenla sufren las máquinas de los

dos sexos una epilepsia momenláncaj

y como en el cólera-morbo el sis-

tema que mas vejaciones padece es

el nervioso, como dejo dicho, lie

visto á varias personas que á po-

cas horas de haber cometido estos

cscesos han rccaido gravemente
, y

algunos han pagado con la muerte

su inadvertencia.

Por el término de veinte ó trein-

ta dias, si el mal llegó al tercero ó

cuarto período
,
deben beber los

convalecientes el agua natural mez-

clada con azúcar ó esponjado
, y-

oclio ó diez gotas del espíritu de

nitro dulce
,
eon lo que se le qui-’

la la crudeza, y la hace mas a-
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graciable y corroborante, neutra-

liza también la bilis que liav en el

intestino duodeno destinada ])ara

perfeccionar el cpiilo, con cuyo auc-

silio se templan los ardores que

generalmente quedan en todo el ca-

nal alimenticio : teniendo ademas la

precaución de no beber estando a-

calorado, ni antes dfe haber hecho

la digestión de los últimos alimen-

tos que tomó, porcpie sin esta pre-

caución sobreviene fácilmente una

indigestión.

Asimismo deben evitar el to-

mar el sereno de la noche y espo-

rierse de pronto al fresco por la ma-

ííana, como también el mojarse,

particularmente los pies, si el tiem-

po estuviese lluvioso
,
procurando
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ademas abrigarse bien, y Maá d&
medio cuerpo abajo porque

estremidades inferiores se enfriaiti
4

mas fácilmente, observando tambieili
i

todas las reglas de una buena higie-

ne que prescriban los profesores que;

están bien cerciorados de su ulili—

daíl, y conocen los males que se;

siguen de la falta de su obstír-*

vancia.

FIN.






